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Introducción
El presente estado de arte, surge de la necesidad de conocer de manera amplia y objetiva, diferentes puntos de vista, de una situación que ha acompañado al ser humano a lo largo de su existencia. Como autor del mismo y en mi condición de psicólogo con una experiencia clínica imperante en la práctica profesional, y haciendo parte de una nueva generación del análisis psicológico, desde lo Forense, considero fundamental estudiar con el fin de comprender las diferentes manifestaciones comportamentales que caracterizan al hombre, en este caso y acorde a los tiempos actuales, la conducta violenta; realizando una revisión teórica de diferentes escuelas y autores, en primer lugar elaboramos un marco teórico en el cual referenciamos diferentes conceptos, indicando la posición de diversos autores así como una clasificación , según el DSM-IV,  de los trastornos de personalidad para distinguir los compromisos psicopatológicos que se puedan presentar en la conducta violenta, seguidamente revisamos elementos teóricos que estudian  la sexualidad del hombre violento como medio de interacción emocional y por ende de socialización generando violencia intrafamiliar como respuesta a la intimidad. Partiendo de esta información revisamos cuatro diferentes modelos terapéuticos como son el psicoanálisis, el Cognitivo-conductual, el Sistémico,  y el Humanista –Experiencial,  con el fin de dar claridad, al lector, en las diferentes formas de manejo, utilizadas en individuos con características especificas, desde posiciones distintas en el abordaje de la situación emocional o traumática planteada, la cual provoca respuestas desadaptativas, explicando los principios básicos de cada uno de ellos. Inmediatamente tomamos cuatro perspectivas teóricas: la Neurofisiológica, La psicoanalítica, la cognitiva y la existencial, basándonos en los conceptos esgrimidos por autores representativos de cada escuela, sobre la conducta violenta, luego contrastamos es decir observamos las diferencias y semejanzas presentes en los diferentes modelos, teniendo en cuenta lo que cada una considera en su discurso como su verdad.
Por ultimo entrego una conclusión propia donde plasmo mi posición y preferencia teórica intentando brindar un espacio abierto a la discusión y elaboración de modelos basados en los principios de los diferentes autores de preferencia individual, pero con la suficiente independencia de conocimiento aplicativo a la practica forense profesional.
Justificación
Cada año, más de 1.6 millones de personas mueren por causas violentas en todo el mundo. Así lo revela una investigación divulgada por la Organización Mundial de la Salud (OMS), según la cual la violencia es la principal causa de muerte en personas de entre 15 y 44 años de edad. Las estadísticas indican que, en promedio, alguien muere víctima de un ataque violento cada minuto de cada día
-
, presentándose de manera alarmante un incremento de la violencia reflejado en una tasa de homicidios de 55 por cada 100.000 ha en el 2005. Existen muchas opiniones sobre el origen de la violencia, actualmente el análisis de la violencia se realiza desde un punto de vista multidisciplinario: toda conducta violenta debe considerarse como un suceso bio-psico-sociocultural, que tiene mucho que ver con el equilibrio de cuerpo-mente-alma del ser humano frente a una sociedad que presenta una serie de deficiencias y distorsiones de lo que debe ser el bienestar al que aspiramos los seres humanos.

 El entender por qué una persona es violenta siempre ha sido uno de nuestros grandes interrogantes, pero el identificarlas no siempre es tan fácil como parece, ya que un individuo que es conocido por su tranquilidad puede responder violentamente ante situaciones o personas especificas, lo que nos lleva a plantearnos si existen rasgos de personalidad comunes que puedan brindarnos luces de entendimiento y comprensión, alejándonos de creencias y mitos comportamentales como la influencia de los astros o la utilización de elementos mágicos; sustentando nuestras apreciaciones en la observación y análisis de conductas que permitan hacernos una idea mas o menos acertada de las posibles causas de un comportamiento.  Lo anterior solo seria posible si contásemos con pautas claras que nos brindaran la posibilidad de comparar y elaborar una opinión con base en una información enmarcada en condiciones del proceder comportamental, identificando los mismos en una vía u otra, es decir, contar con elementos de juicio psicológico para considerar a un individuo violento.  Es importante aclarar que la intención no es englobar a los personas de conducta violenta en un sustrato moral o de inadecuada aceptación social sino por el contrario, intentar elaborar condiciones de entendimiento emocional para facilitar el trato y manejo de los mismos. 

Por los cambios geopolíticos pero sobre todo por el manejo inadecuado del poder, nuestra realidad esta amenazada por el predominio de la violencia, los lideres que rigen las estructuras sociales, utilizan una retórica violenta y sesgan los resultados de sus efectos  a su favor,  la conducta violenta ha sido internalizada, provocando una compensación psíquica,  generando conductas inadecuadas pero efectivistas, las cuales dan una falsa sensación de dominio.   

Teniendo en cuenta lo expuesto concluyo que el poder ofrecer este tipo de análisis con fines educativos y por ende informativos, se hacen necesarios para los tiempos actuales donde la búsqueda de respuestas no siempre nos llevan por los caminos de la tolerancia y la comprensión.   

Planteamiento del problema
La conducta violenta es algo que siempre ha estado ligado al ser humano, desde lo antropológico hasta lo psicológico, desde lo social hasta lo religioso en fin, en todos los niveles de formación del ser humano hay indicios o presencia total de la violencia, considerada como formadora o medio de control y poder, pero inherente al ser humano; así, es preciso entender las características de personalidad presentes en aquellos cuya manifestaciones comportamentales son indicadores de violencia, es necesario considerar todas las esferas de desarrollo evolutivo así como todas aquellas teorías que estudian la agresión y la violencia desde los diferentes marcos teóricos como son el determinismo biológico y las escuelas de pensamiento filosófico y psicológico con todos sus figuras representativas así como el rol del individuo desde la perspectiva psicológica es decir desde lo clínico hasta lo social sin obviar todos aquellos elementos que ejercen influencia directa o indirecta y que condicionan la presencia de la conducta violenta, lo cual es necesario conocer para elaborar estrategias de manejo y control que permitan la sustentación de posiciones teóricas concretas pero sobre todo acordes con nuestra realidad, por tanto propongo realizar un :

Análisis teórico de las características de personalidad en personas violentas

OBJETIVO GENERAL

Realizar un análisis teórico de las características de personalidad en personas violentas que permita la elaboración de su perfil psicológico.

OBJETIVOS ESPECIFICOS

· Estudiar las diferentes teorías existentes sobre conducta violenta. 

· Analizar la conducta violenta desde diferentes perspectivas psicológicas y psicofisiológicas, a saber:

· Analizar la conducta violenta desde la perspectiva del psicoanálisis.

· Analizar la conducta violenta desde la perspectiva existencial.

· Analizar la conducta violenta desde la perspectiva cognitiva.

· Analizar la conducta violenta desde la neurofisiología.

· Comparar y contrastar las distintas perspectivas teóricas acerca de la conducta violenta, para, a partir de este análisis, describir las características de personalidad implicadas en la conducta violenta.

· Adoptar a partir de la revisión teórica , los conceptos de una perspectiva  para la elaboración de un perfil psicológico de la persona violenta.

Marco teórico
6.-1. GENERALIDADES
No existe la "personalidad violenta", como entidad "aislada" en ningún manual de clasificación de enfermedades mentales, si bien es verdad que la "violencia" como efecto y/o causa de daños físicos y psíquicos en las personas, es un fenómeno que nos intriga de una forma progresiva a prácticamente todas las disciplinas científicas de nuestro ámbito cultural. 

No pocas veces se nos pregunta a los psicólogos cual es el "perfil psicológico" de un determinado tipo de agresor, sexual, doméstico, homicida, por poner ejemplos corrientes dentro del ámbito forense, y pocas veces podremos contestar de una forma concreta, pues la violencia en sí es un fenómeno multidimensional y admite escasas generalizaciones. 

Si, lo que se sabe de las víctimas de la violencia es muy poco y no se encuentran estudios sistemáticos hasta los años 70, el interés científico por los perpetradores de todo tipo de violencia sí ha sido un hecho investigado en sus diferentes vertientes: biológica, sociológica, antropológica, histórica, etc.
Desde la Psicología Clínica no existen "personalidades violentas", lo mismo que no podemos argumentar la existencia de "personalidades no violentas", por lo que se habla de  "conductas violentas", con independencia de que la aparición de la violencia sea más probable en personalidades con unos determinados rasgos y/o patologías concretas
Lo que cada cultura define como "violencia" es variable, por tanto también el concepto de lo que consideramos "personalidad violenta" variará. 

Ateniéndonos al concepto de agresión sexual citado por Redondo, S, (1994), pág.96, " Sanday efectuó un análisis transcultural de la violación en 156 sociedades distintas, encontrando que en casi la mitad de ellas la violación estaba permitida, no era delito ...” Similares ejemplos encontramos en nuestra propia cultura donde a la par que se denuncia la violencia doméstica en forma ascendente, estudios sobre parejas maltratadoras, según Gortner Eric T., Gollan Jackie K ,y Jacobson Neil S .(1997) , muestran que en un 50 a un 60 % de casos donde aparece maltrato físico no se informa de insatisfacción conyugal, es decir, hay parejas que a pesar de cumplir criterios de violencia doméstica dentro de su propia cultura se encuentran "adaptadas" a esa situación. 

La violencia es una conducta que en la especie humana se manifiesta en dos formas: violencia afectiva y violencia predadora. Calcedo, A., Molina V., y Arango C.  Explican, (1994) pág.246: "Esta división puede ser epistemológicamente de valor en las personas, ya que la agresión predatoria refiere a la planificación, mientras que la afectiva es más semejante a los accesos incontrolados de cólera." 

 Mackal, P.Karl (1983), señaló cinco teorías sobre el origen de la agresión humana: la teoría clásica del dolor, hipótesis de frustración-agresión, sociología de la agresión, la agresión como catarsis y la etología de la agresión, a la par que proponía una teoría "bioquímica" de la agresión. 

Actualmente se admite la teoría del Neoasociacionismo Cognitivo, debida a Berkowit (1993), como la mejor integración de los conocimientos parciales que se tienen sobre agresión humana afectiva. 

Así, según Russell G. Geen (1998), pág.4: "Berkowitz dice que el afecto negativo provoca estados emocionales o cognitivos y pautas motoras asociadas a él en un camino direccional." 

En términos generales la teoría de Berkowitz contempla los aspectos genéticos y biológicos de la persona, el condicionamiento previo o aprendizaje social y el reconocimiento de aspectos de la situación que llevan a la facilitación o la inhibición de la agresión

Sea cual sea la orientación desde que miremos la agresividad humana, la afectiva será aquella que surge de la alarma física subsecuente a un peligro percibido, anticipado o evocado y que provoca una excitación nerviosa de tipo defensivo. Esta excitación da lugar en contextos normales a una descarga inmediata en forma de ataque hacia el estímulo provocador, de huída, o parálisis defensiva. En circunstancias adversas, cuando la alarma se generaliza crónicamente sin una descarga subsecuente, da lugar a las patologías asociadas al stress, fundamentalmente trastornos de ansiedad. En circunstancias patológicas, cuando la alarma se produce en relación a peligros irreales se produce la agresión psicótica, inapropiada pero siempre motivada dentro de una lógica delirante.  Dentro de agresión afectiva encontramos la auto agresión. La cual es la agresividad humana vuelta contra el propio organismo. Aquí podemos encontrar motivaciones psiconeuróticas, psicóticas o normales (enfermo Terminal que en pleno uso de sus facultades decide poner fin a su vida); igual que la heteroagresión, admite etapas diversas, desde las heridas leves al suicidio consumado

Es en la motivación donde se establece la división agresión afectiva/predatoria. La agresividad predatoria es aquella cuya motivación no obedece a parámetros defensivos del organismo sino que es ejercida por ciertos individuos y grupos con el objetivo de saciar otro tipo de necesidades como son las económicas, de poder o territoriales. En lo social se da la agresividad predatoria extrema en el caso del genocidio, cuyas causas últimas casi siempre obedecen a motivaciones económicas aunque se utilicen racionalizaciones de todo tipo: políticas, religiosas etc. 

Dentro de la violencia individual, es la agresividad predadora la que más daño provoca en las sociedades  modernas. Es la violencia aparentemente inmotivada del agresor sexual en serie, la violencia doméstica, cuando la motivación que lleva a la agresión es la necesidad de poder o dominio. La violencia de un maestro, de un jefe o un líder religioso actúan como depredadores  en el ejercicio de sus funciones, dejando a su paso, signos no solo de agresión  física, sino de víctimas psíquicas. La del psicópata adicto a la violencia en busca de víctimas para obtener excitación, evitar el aburrimiento y obtener otros beneficios secundarios como la propia sensación de poder. 

En la violencia predadora, al contrario que en la afectiva, la víctima no juega casi ningún papel. Se la escoge en función de su indefensión percibida, su disponibilidad, en algunos casos por su falta de relación con el agresor, otras por poseer características de las que el agresor quiere apropiarse. .

Si analizamos la  personalidad, como pautas de pensamiento, percepción y comportamiento relativamente fijos y estables, profundamente enraizadas en cada sujeto; Para Eysenck la personalidad es "la totalidad integrada de carácter, temperamento, inteligencia, y fundamento somático". Para Allport es "la organización dinámica, dentro de cada individuo, de los sistemas psicosomáticos que determinan los ajustes característicos a las condiciones ambientales" (Álvarez, 1967).

La personalidad es el término con el que se suele designar lo  único o singular, que tiene un individuo; las características que lo distinguen de los demás. El pensamiento, la emoción y el comportamiento, por sí solos, no constituyen la personalidad de un individuo; ésta se oculta precisamente tras esos elementos. Expresa su totalidad implicando su previsibilidad de cómo actuará y reaccionará una persona bajo diversas circunstancias. Reaccionamos de manera distinta ante situaciones idénticas. Una misma realidad es interpretada y asumida de modo diferente, de acuerdo con las valoraciones y juicios que hacemos de las cosas. Los rasgos de la personalidad se definen como: "ciertas inclinaciones o cualidades de una persona que explican la relativa coherencia de su conducta emocional, temperamental o social, y que originan las diferencias de personalidad entre un individuo y otro (Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el trabajo, 1995). Los antecedentes psicológicos se encuentran estrechamente relacionados con los rasgos de personalidad, las experiencias, la historia individual, los conflictos emocionales y el medio familiar, que determina el modo de ser de una persona y la manera de afrontar las situaciones.

Desde el punto de vista de la Teoría del Desarrollo, herencia y ambiente interactúan para formar la personalidad de cada sujeto. Desde los primeros años, los niños difieren ampliamente unos de otros, tanto por su herencia genética como por variables ambientales dependientes de las condiciones de su vida intrauterina y de su nacimiento. Algunos niños, por ejemplo, son más activos que otros, y estas diferencias pueden influir posteriormente en el comportamiento que sus padres adopten con ellos, lo que demuestra cómo las variables congénitas pueden influir en las ambientales. Entre las características de la personalidad que parecen determinadas por la herencia genética, al menos parcialmente, están la inteligencia y el temperamento, así como la predisposición a sufrir algunos tipos de trastornos mentales.

Entre las influencias ambientales, debe tenerse en cuenta que no sólo es relevante el hecho en si, sino también cuándo ocurre, ya que existen períodos críticos en el desarrollo de la personalidad en los que el individuo es más sensible a un determinado tipo de influencia ambiental. Durante uno de estos períodos, por ejemplo, la capacidad de manejar el lenguaje cambia muy rápidamente, mientras que en otros es más fácil desarrollar la capacidad de entender y culpabilizarse.

La mayoría de los expertos creen que las experiencias de un niño en su entorno familiar son cruciales, especialmente la forma en que sean satisfechas sus necesidades básicas o el modelo de educación que se siga, aspectos que pueden dejar una huella duradera en la personalidad.

A partir de estudios como los de César Lombroso (1876), conocido por el concepto del Criminal Atávico; Kretchmer (1921), Sheldon (1940), citados por Taylor, Walton, Young (1982) y Sandberg (1961), citado por Mednick, Moffltt Gabrielli y Hutchings (1986), se llego a considerar que en el comportamiento criminal con características violentas influyen directamente las bases biológicas de la personalidad, entre las que relaciona: los factores genéticos, el análisis de genealogías ascendentes y descendentes, los estudios de la familia, las diferencias bioquímicas, las crisis comiciales y otras anormalidades neurológicas, a pesar de que no existen pruebas contundentes, dándose, por algunos autores, mayor preponderancia a otros factores, como son los patrones heredados de activación del sistema nervioso vegetativo con relación al aprendizaje de la inhibición de conductas antisociales.

Los estudios del factor psicológico han centrado las explicaciones de lo criminológico y sus respuestas violentas en la persona que delinque, introduciéndose el concepto de personalidad. Desde el punto de vista psíquico, el sujeto normal no delinque porque su personalidad se encuentra ajustada y no choca con el medio social. A diferencia, del que padece alguna anormalidad el cual  puede llegar a cometer actos de carácter antisocial (Orellana., 1974).

Para Lagache (1948), hay dos elementos deficitarios fundamentales en el delincuente: la socialización y la identificación. Para Mucchielli (1965), son rasgos evidentes del individuo delincuente: baja tolerancia a la frustración, fuerte egocentrismo, legitimación de la acción criminal, alejamiento de la normativa y los valores sociales, necesidad agresiva de la afirmación del YO y un deficiente funcionamiento del mismo.

Alexander y Staur sostenían que todo hombre es un criminal innato con características violentas, es decir, un inadaptado, tendencia que mantiene los primeros años de vida hasta resolver el problema de Edipo. El criminal fracasa en el periodo de latencia, donde el individuo normal consigue reprimir las tendencias violentas de sus impulsos, dirigiéndolas en un sentido social.

RanK habló del trauma del nacimiento, refiriéndose a que las mismas manifestaciones de angustia que se presentan en ese momento, se presentan en otras situaciones, y una forma de controlarlo es por medio de la realización de actos delictivos o violentos.

Para el psicoanálisis, con frecuencia el delincuente se asemeja al neurótico, en la medida que ambos reaccionan con actos de emergencia para restablecer el equilibrio entre el ello, el yo y el súper yo, preservando la integridad de la personalidad, ya sea con actos criminales o actos dirigidos contra sí mismo.

Kernberg (1994) señala que la activación del desarrollo libidinal en las relaciones madre-hijo presupone una disposición innata al apego que requiere de estimulación externa para activarse. Supone que a partir de la aparición de las relaciones objétales se genera un mundo intrapsíquico de relaciones investidas afectivamente de una cualidad tanto gratificante como aversiva. El fallo en estas primeras identificaciones tendrá una repercusión fundamental en la formación futura de la personalidad. Para Kernberg todos los pacientes con personalidad violenta presentan un nivel de funcionamiento limítrofe que implica un yo inmaduro, por lo que se dificulta el manejo de la ansiedad e impulsividad. Se encuentran regidos por el principio del placer y utilizan defensas primitivas, lo cual hace referencia a la dificultad para integrar las características buenas y malas de un mismo objeto. Finalmente, hay una falta de integración del superyo debido a una organización pre-edípica, donde las normas no están introyectadas.
Otra corriente importante son los modelos biológico-conductuales, representados por psicólogos como Eysenck.

Eysenck hace una distinción entre el aprendizaje de comportamiento y el aprendizaje de valores. El primero se relaciona con la enseñanza, el segundo con el entrenamiento. Así, la socialización implica el entrenamiento de acuerdo con las reglas de comportamiento aceptadas y propuestas por la sociedad en procura de su mantenimiento, las cuales algunas veces entran en conflicto con las necesidades del niño. El entrenamiento generalmente se da a través de la práctica pasiva, que permite la inhibición del acto, generando temor condicionado el cual, mediante el proceso cognoscitivo, no permite que se comience el acto. Por tanto, la internalización de los estímulos que generan el temor condicionado es la que va a "desarrollar la conciencia y autorregular el comportamiento socialmente aprobado" (Eysenck, 1950, citado por Yates, 1977. p.243).

Las teorías del Aprendizaje Social tratan de descubrir cómo aprende el comportamiento antisocial, los hábitos criminales, acercándose en parte a las teorías más sociológicas del aprendizaje, por transmisión cultural. Bandura plantea: "las explicaciones de conducta asocial persistente que se centra en los fenómenos intrapsíquicos, suelen ignorar totalmente el hecho de que un cambio radical de conducta puede hacerle perder al delincuente las gratificaciones sociales y materiales vinculadas a una carrera de delincuencia, sin suministrarle recursos sustitutivos satisfactorios".
Esta teoría plantea que, para darse el aprendizaje, el observador debe prestar atención al comportamiento del modelo. Por lo tanto, están en juego dos aspectos básicos: las características del modelo y las del observador. Así, se imitarán los modelos (personas que respaldan al individuo, personas agresivas, o con alto poder y status), que son frecuentemente reforzados y que, al ser imitados, permiten consecuencias favorables para el imitador. De igual manera, las personas con una baja confianza en sí mismas son más influenciables por el modelo.

6.2 
Clasificación de los Trastornos de personalidad 

Un trastorno de la personalidad  es un patrón permanente e inflexible de experiencia interna y de comportamiento que se aparta  acusadamente de las expectativas de la 
Cultura del sujeto, tiene su inicio en la adolescencia o principio de la edad adulta, es estable a lo largo del tiempo y comporta malestar o perjuicios para   el sujeto. 

El trastorno paranoide de la personalidad es un patrón de desconfianza y suspicacia que  hace que se interpreten maliciosamente las intenciones de los demás.

El trastorno esquizoide de la personalidad es un patrón de desconexión de las relaciones sociales  y de restricción de la expresión emocional.

El trastorno esquizotípico de la personalidad es un patrón de malestar intenso en las relaciones  personales, distorsiones cognoscitivas o perceptivas y excentricidades del comportamiento.

El trastorno antisocial de la personalidad es un patrón de desprecio y violación de los derechos  de los demás.

El trastorno límite de la personalidad es un patrón de inestabilidad en las relaciones interpersonales, la autoimagen y los afectos, y de una notable impulsividad.

El trastorno histriónico de la personalidad es un patrón de emotividad excesiva y demanda de atención.

El trastorno narcisista de la personalidad es un patrón de grandiosidad, necesidad de admiración y falta de empatía.

El trastorno de la personalidad por evitación es un patrón de inhibición social, sentimientos de incompetencia e hipersensibilidad a la evaluación negativa.

El trastorno de la personalidad por dependencia es un patrón de comportamiento sumiso y  pegajoso relacionado con una excesiva necesidad de ser cuidado.

El trastorno obsesivo-compulsivo de la personalidad es un patrón de preocupación por el  orden, el perfeccionismo y el control.

El trastorno de la personalidad no especificado es una categoría disponible para dos casos:

1) el patrón de personalidad del sujeto cumple el criterio general para un trastorno de la personalidad  y hay características de varios trastornos de la personalidad diferentes, pero no se cumplen los criterios para ningún trastorno específico de la personalidad; 

2) el patrón de personalidad del sujeto cumple el criterio general para un trastorno de la personalidad, pero se considera que el individuo  tiene un trastorno de la personalidad que no está incluido en la clasificación (p. ej., el trastorno  pasivo-agresivo de la personalidad).

Los trastornos de la personalidad están reunidos en tres grupos que se basan en las similitudes  de sus características. 

El grupo A incluye los trastornos paranoide, esquizoide y esquizotípico de la personalidad. Los sujetos con estos trastornos suelen parecer raros o excéntricos. 

El grupo B incluye  los trastornos antisocial, límite, histriónico y narcisista de la personalidad. Los sujetos con estos trastornos suelen parecer dramáticos, emotivos o inestables. 

El grupo C incluye los trastornos  por evitación, por dependencia y obsesivo-compulsivo de la personalidad. Los sujetos con estos trastornos suelen parecer ansiosos o temerosos. 
Hay que señalar que este sistema de agrupamiento, si bien es útil a efectos de investigación o docencia, tiene importantes limitaciones y no ha sido validado de forma consistente. Además, es frecuente que los individuos presenten al mismo tiempo varios trastornos de la personalidad pertenecientes a grupos distintos.

6.3 
Sexualidad del Hombre Violento

La sexualidad y la violencia se intrincan en un constructo social básico. La sociedad estimula el control, el poder y la competición. Desde lo familiar la afectividad es casi intangible en este vínculo familiar violento. La familia, por la cualidad y función vincular establecida, constituye el espacio de privilegio para la expresión del dominio que pretende moldear al otro a imagen y semejanza del propio yo.

 Estas conductas aprendidas son sostenidas desde el imaginario social, donde los mitos y estereotipos sobre los lugares diferenciales de hombres, mujeres y niños, legitiman formas de relacionarse. Con una prevalencía importante en los vínculos jerárquicos y autoritarios donde hay una representación de la masculinidad (dominio y fuerza) sobre la feminidad (inferioridad, dependencia, sexo débil, etc.). Un vínculo que se caracteriza por el ejercicio de la violencia de una persona a otra, no sólo lo consideramos una relación de abuso sino que es un crimen ya que esta tipificada en el Código Penal. Puesto que nadie tiene el derecho de golpear, insultar, o gritarle a otra persona con la sistematización suficiente como para provocarle una desvalorización y una disminución de su autoestima.

 Los estudios de Gelles & Straus (1998), indica que el 75% de mujeres son víctimas de violencia domestica, el 2% de las víctimas son hombres, y el 23% es lo que se conoce como violencia cruzada, según "Intimate Violence". New York, Shimon & Shuster, 1998.-  Según datos de la OMS/OPS-1997 indican que entre el 16% y 52% de las mujeres experimentan violencia física por parte de sus compañeros y por lo menos una de cinco mujeres son objeto de violación o intento de violación en el transcurso de su vida. Desde el ejercicio de su sexualidad (Entendiendo por Sexualidad: sistema de conductas o comportamientos, de fuente instintiva e intelectiva, con una finalidad reproductiva (función reproductiva) y placentera (función erótica), al servicio de la comunicación y la trascendencia, que se descarga en un objeto sexual a través del coito o sus sustitutos y condicionado en su expresión por las pautas culturales y morales de cada época y lugar"  Dr. A. Flores Colombino- 1983) en el individuo violento podemos ver diversas formas de maltrato.  Se puede apreciar como estos-as cosifican a la pareja como un instrumento dirigido hacia la satisfacción de un deseo sexual propio, es decir, sintiéndolas como verdaderos objetos sexuales.  Estos hombres tienen una confusión muy grande entre lo que es el amor, el deseo sexual y el poder, así y dejando el amor de lado, el sexo es utilizado como poder.  Puesto que los deseos no siempre se cumplen a veces nesecitan aplicar algún tipo de coacción o coerción con la intención de que la pareja  termine accediendo.  Por otra  parte se debe hacer referencia a  la baja autoestima de estos hombres. Quizá éste ganar implique una gratificación hacia sí, y que una vez obtenida hay que buscar otra nueva gratificación. 

Es interesante el observar que en nuestra sociedad, la sexualidad heterosexual  no es una decisión escogida libremente por los individuos, está pautada por la identidad de género arraigada en el marco social como una institucionalización del poder.

 Todos los problemas sociales a que el hombre está expuesto provocan presiones sobre él. A su vez las enfermedades de transmisión sexual, la homofobia, las relaciones sexuales deficitarias, los embarazos no planificados, etc., provocan en el sujeto grandes cargas de tensión. La sexualidad de los hombres ha sido objeto de estudio en las últimas tres décadas como consecuencia de cambios que ocurrían en el seno de la sociedad y que fueron muy importantes. El cambio más significativo es el feminismo con una gran crítica de las injustas relaciones de género y del papel de la sexualidad masculina en éstas.  Surge la liberación homosexual (en algunas sociedades más que en otras), la revolución sexual y la aparición de movimientos de autoayuda y crecimiento personal, todos estos cambios han hecho que la sexualidad masculina esté hoy por hoy como objeto de crítica tanto a nivel político como social.  La sociedad está estructurada en una variedad de formas que favorecen a los hombres y no así a las mujeres, y las relaciones heterosexuales están estructuradas y restringidas por relaciones sociales más amplias entre hombres y mujeres. El mandato social indica que hay que ser "heterosexual".

 Por otra parte las relaciones sexuales están estructuradas por la dominación heterosexual que es percibida como normal y natural, mientras que las otras formas de sexualidad son vigiladas y consideradas como perversas y no naturales.

 Para entender la sexualidad de los hombres tenemos que entender la construcción de su masculinidad; en otras palabras la producción social de lo que significa como concepto esencial el ser hombre.  El sociólogo australiano Bob Connell concluye que en cualquier sociedad existen múltiples masculinidades y múltiples feminidades pero una versión de la masculinidad es dominante o también llamada hegemónica o sea la más sincera e influyente representación cultural de la masculinidad. Pues para ser un hombre es necesario ser: fuerte, no expresar sus emociones, tener el control, ser agresivo y heterosexual.  Así, la masculinidad hegemónica está basada en subordinar a las mujeres y establecer jerarquías entre los hombres. La razón principal de la existencia de la masculinidad hegemónica sería el beneficio que los hombres encuentran al subordinar a sus mujeres ya que al hacerlo están cumpliendo con el mandato social imperante.  Esta masculinidad hegemónica es por sobre todo: heterosexual, con gran temor y odio hacia las personas homosexuales en particular. La homofobia es muy importante a la hora de la relación grupal entre hombres, la homosexualidad es percibida como una traición de género. Esto no solo lleva implícito el contenido de la sexualidad, sino la raza, clase social, etnia, edad, etc. y es variable de acuerdo a los diferentes grupos de mujeres y hombres.  Es importante pensar que la sexualidad masculina está muy vinculada a la identidad de género masculino. Así el desempeño físico de los hombres en su sexualidad es lo que confirma la masculinidad de los hombres.

En las encuestas hechas por Hite (1981) revelan el coito pene-vagina como una verificación de la identidad masculina. Cualquier falla genera en el hombre un sentimiento de pérdida de su hombría y lo expresa con verdadera humillación y desesperación. Entre ellos, es común que no se digan la verdad y en todo caso la culpa la tuvo la mujer.  La sexualidad masculina está basada en el desempeño y la potencia: El desempeño sexual masculino tiene que ver con la confirmación de la masculinidad y la posición entre los hombres.  El sexo se transforma en un simple mecanismo para disminuir las tensiones. Y el placer se transforma, el principal objetivo perseguido es sentirse dominante y ganador. La sexualidad es vivida como algo a desempeñar y no como un encuentro gozoso y compartido entre seres humanos.

Según Badinter, la masculinidad se produce por oposición en un proceso de diferenciación de lo femenino. La escuela psicoanalítica analiza el vínculo madre-hijo, donde la figura del padre quedaría relegada a un período posterior de la evolución de la identidad masculina. La homofobia puede considerarse un mecanismo de defensa psíquico que sirve para reforzar en muchos hombres su frágil heterosexualidad. Estos sujetos permanentemente se sienten amenazados en su autoestima y cualquier situación conflictiva ya sea en el hogar o en la pareja, los lleva a temer  perder el control.  Estas situaciones les provocan un estado de gran tensión y recurren al uso de la fuerza como forma de retomarlo rápidamente. Estos individuos internalizan como algo negativo cuanto ocurre en sus parejas. Y tratan de erradicarlo mediante el uso de la violencia, ya que ésta les proporciona por lo menos una vivencia temporaria de poder. Una característica importante es el aislamiento emocional de estos. Muchas veces manifiestan que no tienen amigos porque no confían en nadie. Tienen una imagen de si desvalorizada, en el ámbito privado es dónde realmente se puede manifestar como son pero lo hacen en forma violenta y culpan a la otra persona de éstas reacciones. Lo que les pasa a ellos no lo perciben como propio, no reconocen que necesitan ayuda y por lo tanto tampoco la piden.

Según la Dra. Anne Ganley (1981) del Center for Women Policy Studies de Washington, esta hace una distinción entre abuso psicológico y abuso emocional. Las conductas son las mismas pero en el abuso psicológico está presente la violencia física, la cual ha ocurrido por lo menos una vez. Lo que provoca que frente a las amenazas, gritos, intimidación del agresor se vivencie el temor de que vuelva a ocurrir. Esto le da una base al abuso psicológico que lo hace más importante. El abuso emocional sería cuando nunca ocurrió un abuso físico y está caracterizado por: la desvalorización de su pareja, la hostilidad y la indiferencia.  Socialmente la construcción de la masculinidad está asentada en el simple hecho de haber nacido varón, éste se siente importante, pero tendrá que demostrarlo. Lo primero es un hecho importante y en cierto sentido tranquilizador (para el varón), lo segundo le hará sentirse inquieto y perplejo. La sociedad en que está inmerso se lo exigirá, así irá trasladando su poder y su fuerza hacia otros ámbitos (ej. ámbito laboral) y en su demostración tendrá que ser responsable, trabajador y exitoso. El hogar se transforma para éste varón en un ámbito peligroso puesto que es un espacio femenino por excelencia pero está bajo el mando del "hombre". Actualmente la desocupación reinante lleva a que todos los atributos antes mencionados provoque en él una desestabilización emocional muy importante y unido a esto, el temor al fracaso y a la pasividad femenina -la castración, la desvalorización consecuente de la figura de su madre de la cual con gran dolor se tuvo que desprender, le producen pánico. (Kimell 1997). A simple vista pareciera que tienen todo el poder pero lo que hacen es ocultar su debilidad, ellos se sienten poderosos pero no lo son. Cuando tienen miedo se ponen violentos lo que origina un cúmulo de conductas ambivalentes, representadas en la mayoría de los casos en una agresión o violencia repetitiva, instaurándose un ciclo que tiende a perpetuarse. Dentro de la dinámica de la relación de pareja   se ha descrito un perfil del hombre violento a saber:

 -ejerce maltrato físico, emocional, sexual, etc.

-fue abusado física o psicológicamente en su infancia.

-presenta una doble fachada, seductor en público, violento en privado.

-antecedentes de violencia con otras parejas.

-se resiste al cambio.

-celoso, con actitudes posesivas.

-machista.

-deposita la culpa en la mujer.

-tiene baja autoestima.

Cuatro enfoques teóricos de manejo psicoterapéutico

Para poder entender las diferentes manifestaciones de la conducta violenta es necesario conocer las distintas maneras en que es abordada teóricamente pero sobre todo  saber cuales son los modelos teóricos que brindan  o intentan brindar solución  comportamental partiendo del objeto de estudio y las técnicas en que basan los tratamientos o procesos psicoterapéuticos por lo que mencionaremos las características principales de los modelos mas importantes. 
7.1 Los cuatro enfoques en psicoterapia
Tradicionalmente han sido cuatro los enfoques o modelos dominantes en la psicoterapia: psicodinámico, experiencial (Humanista), sistémico y cognitivo - conductual.

7.1.a.     Los modelos psicodinámicos.  Teniendo como  máximo exponente  el psicoanálisis, destacan la importancia del conflicto intrapsíquico de naturaleza inconsciente. El método terapéutico básico del psicoanálisis clásico se fundamenta en tres procesos fundamentales: (1) la asociación libre, (2) el análisis de los fenómenos de transferencia/contratransferencia y (3) el análisis de la resistencia. Junto a estos procesos se establecen unas reglas de trabajo para el paciente (la asociación libre) y el terapeuta (abstinencia y atención flotante).   El conflicto intrapsíquico hace referencia a la naturaleza de la actividad mental. Tradicionalmente se había postulado desde la filosofía, la moral y la religión que el hombre se gobernaba por las decisiones de su conciencia, que habitualmente cuando estaba adecuadamente encaminada se equiparaba a los procesos de la reflexión racional. Pues bien, Freud con el psicoanálisis cuestiona este modelo de persona: la actividad mental depende principalmente de la actividad del inconsciente. Los conflictos surgen de tendencias en oposición. Por un lado los impulsos sexuales/agresivos y por otro las defensas construidas contra la gratificación consciente de estos impulsos. La persona aprende a partir de la experiencia de su niñez a afrontar la inseguridad y ansiedad proveniente de las prohibiciones sociales y expectativas de sus padres en relación a la satisfacción de sus deseos e instintos. Para ello desarrollan estrategias defensivas para el manejo de las ansiedades derivadas de sus conflictos. Estos conflictos tienen un carácter inconsciente.  Los síntomas de malestar son expresiones del conflicto, como soluciones de compromisos defensivos. Por un lado proporcionan cierta gratificación y por otro conllevan la ansiedad por lo reprimido y prohibido.  La terapia psicoanalítica se dirige al manejo del conflicto inconsciente subyacente y no a los síntomas, que pueden ser sustituidos sino se maneja el conflicto de fondo.  Como los conflictos han sido aprendidos a partir de la relación del niño/a con sus padres o adultos significativos, tienden a repetirse a lo largo de la vida con otras personas significativas. El paciente en la relación con su psicoanalista llega a proyectar o desplazar sobre este sus conflictos no resueltos, de modo que su experiencia con este está distorsionada por el significado inconsciente derivado de sus relaciones previas con sus progenitores. Este fenómeno fue llamado transferencia por Freud. El psicoanalista fomenta con la asociación libre del paciente (expresar cualquier deseo, pensamiento, sentimiento o actividad psíquica que venga a la mente de manera directa, por absurda que parezca) en una postura reclinada en el diván, donde el analista desaparece de la vista del paciente (normalmente situado en su cabecera), que el paciente vaya proyectando sus transferencias hacia el analista.  
Laplanche y Pontalis definen la transferencia como "el proceso mediante el cual los deseos inconscientes se actualizan sobre ciertos objetos en el marco de un determinado tipo de relación establecido entre ellos y, de modo especial en el marco de una relación analítica. Se trata, en este caso de una repetición de prototipos vivida con un marcado sentimiento de actualidad". El analista interpreta esta transferencia hacia su persona como derivadas de las relaciones parentales y su significado inconciente.   
 Por otro lado el psicoanalista puede responder a la transferencia del paciente con la suya propia hacia este. Es el caso de la contratransferencia. De ahí deriva la importancia de que el terapeuta haya pasado por su propio análisis personal. Además el terapeuta analista debe seguir las reglas de abstinencia y de atención flotante. El analista se abstiene de responder a las demandas concretas del paciente de consejo, orientación o simpatía, haciendo de espejo o pantalla en la que el paciente proyecta sus conflictos inconscientes. La atención flotante implica no dar prioridad a ningún elemento del discurso del paciente sobre otro, manteniendo así una actitud de neutralidad.  
Los anteriores elementos facilitan que se de una relación transferencial que es analizada por el psicoanalista: el paciente proyecta sus conflictos inconscientes con sus figuras parentales sobre el analista que no reacciona de manera punitiva, sino ofreciendo una oportunidad para hacer consciente estos conflictos. El propio analista puede experimentar reacciones emocionales hacia su paciente, que deben ser analizadas con un supervisor o compañero, a fin de no reproducir la relación patógena parental con el paciente en cuestión. Los pacientes están sujetos al fenómeno de la resistencia. Conciente e inconcientemente, despliegan una serie de maniobras defensivas para eliminar la ansiedad y conflicto producido por la libre asociación. El analista está atento a estas maniobras y las interpretan cuando se manifiestan, constituyendo este trabajo el llamado análisis de la resistencia. 
Actualmente los modelos psicodinámicos mas aplicados son las psicoterapias breves de orientación psicodinámica. Estas intervenciones enfatizan la selección del conflicto a abordar, un rol mas activo del terapeuta, un periodo más breve de sesiones preestablecidas y la resolución de determinados conflictos. Estos enfoques suelen recibir el rechazo de los analistas clásicos por no atenerse a los principios estrictos del psicoanálisis. Sus defensores se consideran dentro de la línea psicoanalítica y defienden la mayor efectividad de sus terapias breves sobre el psicoanálisis clásico. 
El psicoanálisis y las psicoterapias dinámicas han sido a menudo criticados por su visión especulativa y alejada de los datos de la ciencia, y por su carácter doctrinario y casi religioso en la forma de sus instituciones y maneras de proceder. 
 7.1.b.    Los modelos humanistas-experienciales: Tienen su referencia más clásica en los trabajos de Rogers de la "psicoterapia centrada en el cliente" y Perls en su "terapia gestalt”. El modelo de psicoterapia desarrollado por C.Rogers parte de la idea de que la persona posee una tendencia actualizante, una especie de impulso hacia el crecimiento, la salud y el ajuste. La terapia más que hacer algo al individuo, tratará de crear las condiciones para liberarlo para un crecimiento y desarrollo adecuado. Hay una serie de condiciones que impiden y bloquean la tendencia actualizante. El aprendizaje de un concepto negativo de si mismo, es quizás una de las condiciones bloqueadoras más importante. Un concepto negativo de si mismo deriva de experiencias de desaprobación o ambivalencia hacia el sujeto en etapas tempranas de su vida. Parte del trabajo terapéutico consistirá en facilitar que el sujeto exprese sus ambivalencias e impulsos hostiles y agresivos, de modo que este pueda reconocerse de manera integral. Otro elemento fundamental para que el sujeto continúe con su experiencia actualizante es el proceso de "experiencing". Esto conlleva el trabajo para reconocer conscientemente sentimientos, a menudo localizados corporalmente, que habían sido reprimidos. Esto ayuda a modificar el concepto distorsionado de si mismo en una atmósfera no amenazante. El sujeto sin embargo se encuentra con una gran dificultad para actualizar su experiencia interna de manera consciente. Ha aprendido unas condiciones de valoración externas impuestas por los medios familiares, educativos y de socialización. Lo que el sujeto tiene por su propio concepto personal aparece así desligado e incongruente con su real experiencia corporal interna. De este modo puede sentir en privado consciente, y más a menudo inconscientemente, sentimientos que inhibe en público. El si-mismo aparece así disociado e incongruente entre el autoconcepto regido por condiciones de valoración externa y la experiencia sentida, lo que genera la psicopatología. La terapia intenta corregir las condiciones de valoración externa y proporcionar la oportunidad de vivenciar las experiencias y sentimientos internos negados y reprimidos, de modo que aumente la congruencia del sujeto, entre su autoconcepto, que cambiará y su experiencia que se hará mas conciente. El enfoque rogeriano propone tres estrategias básicas para lograr las anteriores metas: a- La resonancia empática del terapeuta hacia la experiencia del cliente.  b- La consideración positiva incondicional del terapeuta hacia la persona del cliente y  c- La congruencia interna del terapeuta con sus sentimientos vividos en la relación de terapia. 

La empatía consiste en el esfuerzo continuo del terapeuta por apreciar y comunicar a su cliente una comprensión de los sentimientos y significados comunicados por este. Esto se hace mediante un ciclo de tres fases: a-La resonancia o armonía empática del terapeuta a las comunicaciones del cliente, donde toma contacto y mantiene una comprensión auténtica con la experiencia interna del cliente, atrapando lo más esencial de esta, b-La expresión o comunicación de la empatía al cliente con aprecio positivo al cliente y c-La recepción del cliente de la empatía expresada por el terapeuta que sirve a este como feedback de su comprensión. La consideración positiva incondicional es el proceso que lleva al terapeuta a dar oportunidades al cliente para expresar sus sentimientos, generalmente inhibidos, para facilitar su autoaceptación.
El terapeuta despeja de su mente la valoración del cliente por algún criterio externo, y evita corregirle o dirigirle por criterios preestablecidos. Esta actitud conlleva un aprecio hacia los sentimientos y la persona del cliente con todas sus aparentes contradicciones e irracionalidades. Por último, la congruencia se refiere a la autenticidad del terapeuta ante su cliente particular. Para que aquel pueda mostrarse empático, el terapeuta es coherente con sus propios sentimientos generados en la relación de terapia. El terapeuta comunica estos sentimientos de manera verbal y no verbal al cliente. Esto no conlleva la expresión de tales sentimientos de manera impulsiva, sino cuando facilitan el crecimiento experiencial del cliente. Los desarrollos posteriores de las terapias humanistas discuten que las tres condiciones básicas de Rogers para una terapia efectiva sean suficientes (Carkuff, 1979; Greenberg y cols. 1996). Aceptan la necesidad de tales condiciones para una terapia efectiva, pero añaden otras tareas para trabajar con sentimientos o procesos específicos que permanecerían bloqueados a pesar de haber logrado una relación auténticamente empática. Las psicoterapias experienciales actuales (Greenberg y cols. 1996) recogen estos nuevos aportes, aunando el legado de Rogers con las tareas especificas de la terapia Gestalt de Perls. El enfoque gestaltico parte de la noción del sujeto como tendiente a completar su existencia, de manera similar al enfoque de la autorrealización-experiencing de Rogers. También esta tendencia puede verse impedida por criterios de valoración psicosocial externos, produciendo una negación de necesidades y deseos personales, impidiendo que la gestalt de totalidad no se complete. Estos deseos y necesidades no reconocidas continúan actuando de fondo, produciendo síntomas y malestar. 
La terapia gestalt propone tareas específicas para lograr que ocurran tres procesos que faciliten la integración de esos deseos y necesidades: a- La valoración de actualidad: En el aquí y ahora del presente se trabaja con el material apartado o escindido, no en el refugio del pasado o en la ilusión del futuro.  b- La valoración de la conciencia y la aceptación de la experiencia: Trabajando con la experiencia sensorial y emocional y evitando el discurso intelectual o las interpretaciones. c- La valoración de la responsabilidad e integridad: Cada uno es responsable de su conducta por ilógica o extrema que parezca.  La toma de conciencia en el aquí y ahora ("awareness") es esencial para la terapia gestalt. Los deseos y las necesidades escindidas y reprimidas forman como un otro ajeno a la totalidad, un otro bloqueado. Las tareas de la terapia intentan que el sujeto integre este otro en la totalidad consciente del aquí y ahora. Las "tareas" trabajan con el material aportado por el sujeto (sus sueños, sensaciones, relaciones interpersonales, conductas y fantasías problemáticas), afín de que este material se exprese y se abra a la conciencia. Para ello utiliza, entre otros métodos, tareas de psicodrama, donde las partes problemáticas entablan diálogos a fin de desplegar el material escindido (la famosa "tarea de dialogo con la silla vacía"). Las terapias humanistas han sido criticadas por su presentación excesivamente optimista de la naturaleza humana, de corte rousssiniano, cayendo, para sus críticos en un romanticismo irreal en lo mejor de sus casos; por otro lado ha sido criticada de un exceso de investigación sobre procesos con pocos resultados (Marino Pérez, 1999).

7.1. C.     El modelo cognitivo-conductual: Se basa en el trabajo con la conducta y los significados personales, teniendo en cuenta el desarrollo de tres corrientes  o directrices de manejo. La primera corriente, por orden de aparición histórica es el conductismo radical, que ha tenido a Skinner como su máximo representante, entiende la naturaleza humana sujeta a procesos de condicionamiento, sobretodo del condicionamiento operante, que rige no solo la conducta manifiesta, sino también la conducta subjetiva o interna como son los  procesos cognitivos-lingüísticos. El conductismo radical está centrado en el control de la conducta en función de sus consecuencias mediante el análisis funcional. Lo importante aquí son las funciones o efectos de la conducta. Todo lo que el mentalismo había entendido por funciones mentales conscientes e inconscientes, desde el lenguaje, la memoria, el inconsciente, etc.; es descrito como conducta subjetiva, sujeta a sus funciones, a sus contingencias de efecto. En contra de lo que se suele creer, el conductismo radical de Skinner, no ignora los procesos subjetivos, sino que los estudia como conductas encubiertas en función de sus consecuencias. 
En este sentido una de las obras capitales de Skinner, que había sido casi ignorada en la modificación de conducta, es "Conducta verbal" (1957). En esta obra analiza las funciones del lenguaje humano como conducta instrumental. Esta incorporación del lenguaje supone una modificación de la propia terapia conductista, que  venia centrada casi exclusivamente en las conductas motoras. Los desarrollos del conductismo radical actual, traducen toda la terapia cognitiva y las psicoterapias tradicionales a un pormenorizado "análisis funcional del lenguaje". En este sentido es llamativa la "psicoterapia analítica funcional" de Kohlenberg y Stai (1993) que tiene por eje el análisis de la relación terapéutica como vía de cambio a través de las funciones del lenguaje en la relación establecida entre el paciente y el terapeuta. La segunda corriente, es la terapia cognitiva. Sus principales representantes son Ellis y Beck. La terapia cognitiva está especialmente interesada en la importancia del significado disfuncional sobre la psicopatología. 
Entienden los terapeutas cognitivos que la mayor parte del sufrimiento humano deriva de creencias irracionales, supuestos o significados personales adquiridos en la experiencia. La función del terapeuta cognitivo es enseñar al paciente a ser consciente de estos significados disfuncionales, a menudo de carácter inconsciente o preconsciente, y a modificarlos mediante varias vía de cambio, que pueden incluir técnicas de verificación experimental, debate racional de creencias, aprendizaje de nuevas conductas, y prácticamente cualquier técnica de terapia existente que sea efectiva . Los terapeutas cognitivos suelen ser técnicamente eclécticos al usar procedimientos de cambio efectivo, provenientes de cualquier tradición psicoterapéutica; pero sistemáticos en su teoría cognitiva del funcionamiento humano. La terapia cognitiva es actualmente el enfoque de psicoterapia más en boga, cuenta con numerosa investigación, es el más reconocido -junto a las aportaciones conductuales- en la psiquiatría internacional y ha aportado métodos de terapia efectivos para determinados trastornos mentales, entre los que destaca la efectividad sobre la depresión no psicótica. La tercera corriente de la modificación de conducta, la más reciente en el tiempo, son las terapias constructivitas. Las cuales se postulan como una alternativa a las terapias cognitivas tradicionales (p.e Ellis y Beck). 
El constructivismo entiende, que la mente humana construye la realidad tanto externa como subjetiva. No existiría una realidad externa que es representada por la mente humana, que podría ser más o menos ajustada a una realidad o verdad última, y que por lo tanto cuando fuera desajustada seria "distorsionada" como presuponen los terapeutas cognitivos tradicionales, la ciencia moderna en general, y el resto de las otras corrientes de psicoterapia y la misma psiquiatría. El sujeto en interacción con su medio físico-cultural construye su propia experiencia de manera progresiva y evolutiva (Piaget, Guidano.) La mente no solo es capaz de influir sobre la conducta, sino sobre lo que se ha venido llamando estímulo ("imput"), el mismo concepto de realidad es una construcción subjetiva e histórico-cultural donde las fuerzas de poder imponen sus criterios de lo que debe entenderse por tal cosa.
 Para los constructivitas este proceso constructivo de la mente de su propia experiencia está regido por reglas abstractas de carácter tácito o inconsciente, operaciones fuera del control consciente. Esta corriente psicológica introduce una concepción alternativa al inconsciente dinámico, el "superconciente”: el cual afirma que los procesos tácitos abstractos actúan por encima de la conciencia gobernándola, no estando sujetos  a ella. Los seres humanos son guiados por guiones de construcción de su experiencia tácitos o no conscientes, que comienzan a actuar a niveles muy tempranos del desarrollo personal, en la vinculación del niño con sus progenitores. De aquí la importancia que los constructivitas han dado a la teoría del apego de Bowlby, como pieza fundamental de la vinculación afectiva temprana con consecuencias para  la vida del individuo. La terapia constructivita trata de explorar estos guiones tácitos y como constriñen la experiencia, de modo que al elaborarlos el paciente pueden construirse guiones alternativos. Sus métodos de terapia son exploratorios mas que centrados en el cambio, esto es así porque se trata de evitar que el terapeuta imponga sus propias construcciones a los pacientes. El terapeuta establece más bien las condiciones para la exploración de las reglas tácitas que guían la vida del paciente. 

7.-1-d   El cuarto enfoque psicoterapéutico más importante en la actualidad son las Terapias Sistémicas. Basadas principalmente en  la Teoría General de Sistemas, que aplicada al funcionamiento de una familia, organización u otro sistema social implica que la conducta de uno de sus miembros no se puede entender separada del resto de sus miembros. 
Como proceso terapéutico la teoría de los sistemas es representada por:
a-La Escuela Interaccional (Batenson, Watzlawick, Weaklan y Fishs): Para estos autores las soluciones intentadas por la familia u otros sistemas para solucionar una situación problemática constituyen el verdadero núcleo de los problemas. Las intervenciones de terapia se dirigen a confrontar esas soluciones. Para ello hay que emplear una lógica distinta a la normal ("cambio 1" de hacer lo contrario a lo intentado) y emplear intervenciones paradójicas ("cambio 2") que produzcan cambio en la estructura del sistema. Dentro de esta línea se han desarrollado también estrategias para el abordaje de los problemas individuales. Uno de sus desarrollos actuales mas importantes es la "terapia basada en la solución" de De Shazer (1993), que partiendo de principios interacciónales se fundamenta más en las excepciones a los problemas que en las soluciones intentadas.

b-La Escuela Estructural-Estratégica alrededor de la obras de Haley y Minuchin: destaca las relaciones triádicas  y el papel de las "alianzas" y "coaliciones" en el funcionamiento de los sistemas. Las alianzas suponen la mayor cercanía afectiva entre dos o más miembros de un sistema en relación a otros, mientras que la coalición supone una variante de la alianza constituida contra uno o varios terceros. Las coaliciones, en el caso de las familias, están formadas por miembros de dos generaciones (un padre y uno de los hijos) frente al otro progenitor (el otro padre). Tiene como consecuencia la disfunción del sistema y el impedimento de su desarrollo y funciones. Las intervenciones habituales en esta escuela buscan "redefinir" el problema para el sistema, a fin de que acepten la posibilidad de un cambio, que suele ser mediante una prescripción paradójica.

c- La escuela de Milán: gira en torno a la obra de Selvini-Palazzoli Esta autora se centra mucho en las familias llamadas de "transición psicótica" (con problemas típicos de trastornos psicóticos o anorexia nerviosa). Un punto importante en este enfoque es el análisis de la demanda de tratamiento, mediante el que se formula la primera hipótesis que cumple el llamado "paciente identificado" en el funcionamiento familiar. A menudo las intervenciones de terapia suponen una "connotación positiva del síntoma", que viene a ser una redefinición del problema y las intervenciones paradójicas.

d- Los modelos constructivitas: (Procter, Cecchin, Anderson) Son los modelos más modernos y actuales. Suponen un cambio respecto a los tres modelos anteriores, que se habían centrado en las interacciones supuestamente observadas de forma objetiva por el terapeuta. Lo importante ahora no son las interacciones sino la construcción de significados compartidos por los miembros del sistema (Las "Premisas del sistema"). Las intervenciones se dirigen al cambio de estas premisas, sobretodo a través de renarrar la historia de la familia desde marcos alternativos.

Perspectiva de la conducta violenta desde la neuro fisiología
FACTORES NEUROPSICOLOGICOS
Se ha sugerido que en la personalidad violenta, además de estar comprometida la estructura de personalidad, también están alteradas las funciones cognitivas, en este sentido la neuropsicología puede aportar información relevante para la comprensión de dicho estado o rasgo, entendida como el estudio de la relación cerebro-conducta. Se ha señalado que existe una relación entre la corteza frontal y la psicopatía y por ende con toda manifestación violenta o reacción de este tipo, así mismo que el hipotálamo sería el principal encargado de regular las funciones neuroendocrinas vinculadas con la agresión. También se ha establecido relación entre la conducta agresiva y la disminución de ciertos neurotransmisores que participan en la inhibición de los comportamientos agresivos tales como la serotonina, dopamina y noradrenalina (Garrido, Stangeland y Redondo, 2000). Estos mismos autores señalan que la adquisición de pautas de comportamientos agresivos resulta de complejas interacciones de factores genéticos y ambientales. Se ha demostrado que los psicópatas y personas violentas presentan deficiencias funcionales y estructurales en las regiones anteriores del cerebro.  Padecen de una disfunción frontotemporal que dificulta el establecimiento de inhibiciones conductuales o control de estructuras subcorticales filogenéticamente más primitivas como la amígdala; estas disfunciones en el plano comportamental se traducen en comportamientos irresponsables, arriesgados; en el plano de personalidad conllevan a impulsividad, inmadurez; en el plano social se traducen en dificultad para resolver problemas y para procesar grandes cantidades de información verbal.
A partir de la evaluación neuropsicológica observamos la presencia de un pensamiento concreto y poco flexible, además escasa capacidad de generalización y abstracción. Así mismo, presentan dificultades en la organización y estructuración de sus conductas, lo que acompañado de la impulsividad conduce a la emisión de respuestas erradas. El giro angular izquierdo también presenta un menor nivel de actividad, actividad fundamental porque es un área de confluencia de información proveniente de lóbulo temporal, parietal y occipital. Esta disfunción disminuye la capacidad de procesar información verbal, se asocia a fracaso escolar y laboral e incluso a incapacidad en el procesamiento de información con significados emocionales; Uno de los mayores déficit reportados corresponden al área de razonamiento, mostrándose una disminución en la capacidad para valorar correctamente una situación y actuar adecuadamente ante la misma, así como dificultades en la capacidad de generalización y abstracción además de una disminución en la capacidad para evaluar, discernir y elegir entre varias opciones en una situación dada. Su dificultad para procesar información emocional les dificulta establecer vínculos afectivos profundos, de allí su insensibilidad ante el dolor ajeno y su deslealtad, si a esto se suma déficit en inhibiciones estamos frente a un detonante de violencia conductual.Presentandose una  menor actividad del cuerpo calloso en los asesinos y por ello menor control del hemisferio izquierdo sobre el derecho que es el productor de emociones negativas, adicionalmente lesiones de esta zona se asocian con dificultad en la expresión de emociones e incapacidad para comprender implicaciones a largo plazo de cualquier evento, el menor volumen de sustancia gris prefrontal en contraste con el volumen de sustancia blanca. Otro hallazgo interesante  establece una relación entre edad e inicio y declinación de la conducta violenta de los homicidas violentos, se afirma que la conducta homicida comienza en los jóvenes  cercanos a los 20 años y disminuye su peligrosidad con el advenimiento de la 4ª década de vida del individuo. Esta descripción induce a inferir que un periodo de maduración neurohormonal refrenaría a los sujetos violentos, aunque muchos  han exhibido su conducta más violenta cerca del cumplimiento de sus 40 años de  vida.
La adicción a la violencia es otra teoría que implica la comisión de un hecho que por primera vez se realizó tal vez por azar, por ensayo y error o motivado por una fantasía, pero que resultó tan gratificante para el individuo  porque le dispara los niveles de adrenalina de tal modo que le condiciona fuertemente y le motiva para repetir su acción. 
El enorme interés que ha despertado el estudiar la conducta violenta en el mundo contemporáneo tiene mucho que ver principalmente con dos factores. En primer lugar, el desarrollo que ha tomado el estudio de la personalidad y, dentro de ella, sus bases neurobiológicas, las cuales, a su vez, están vinculadas con el creciente conocimiento que tenemos del cerebro.

El segundo aspecto tiene que ver con la potencial y actual destructividad que caracteriza la conducta de algunos individuos. La destructividad humana es un fenómeno actual y cuya presencia en los grupos sociales  e influencia individual es muy marcada y resolutiva. Es necesario establecer ciertos puntos en común entre las grandes manifestaciones de destructividad (guerras, genocidios, torturas, terrorismo ) algunas de los cuales podrían apoyarse en la Sociología, en la Antropología Filosófica y, tal vez, en la Historia; y, por otra parte, las manifestaciones individuales de destructividad humana, basadas en la Psicopatología, la Psicología y las Neurociencias. 

La personalidad -y los comportamientos que generalmente incluyen cognición y percepción- representan la operación compleja de varios sistemas funcionales, cuya actividad es mediada por un repertorio relativamente estable de redes neurales intrincadas. Se puede estudiar las funciones de la personalidad como módulos pertenecientes a un sistema mayor, comprendidos ellos mismos por múltiples subsistemas. Aunque hasta ahora no hay pruebas claras del funcionamiento modular de la personalidad, sería verdaderamente extraño que otros aspectos del funcionamiento perceptual sean modulares, y la personalidad no. La supervivencia requiere de un funcionamiento adecuado, y muchas veces automático e inconsciente, de una cantidad de sistemas (módulos) que median muchos factores: motivación, exacta percepción del ambiente, obtención de lo que se necesita para sobrevivir, regulación de los impulsos agresivos y sexuales, formación de las relaciones con otros individuos, iniciación y completamiento de comportamientos intencionales, los cuales estarían influenciados directamente por el efecto que diferentes neurotransmisores provocan en el comportamiento teniendo los mas importantes la Serotonina, la Noradrenalina y la Dopamina los cuales se relacionan con lo diferentes estados de animo y manejo conductual de la personalidad.

 Belloch, Sandín y Ramos (1997) plantean, adicionalmente, que existen problemas en relación a la población estudiada en los diferentes modelos de investigacion, siendo práctica habitual evaluar delincuentes con conducta violenta sin comprobar si existe diagnóstico de psicopatía.

El análisis del cromosoma Y en relación a la agresividad y la conducta violenta deriva del hecho de que la  delincuencia, en especial los delitos que conllevan una gran carga de agresividad, es en gran  proporción causada por hombres. Para estudiar el papel que puede cumplir el cromosoma Y en  relación a la agresión se ha estudiado aquellos sujetos que presentan un doble cromosoma Y (cariotipo 47,XYY). Las conclusiones de la investigación, según Hamer y Coperland (1999)  apuntan a que podría haber una vinculación indirecta entre el síndrome de XYY y criminalidad y por ende presencia significativa de conducta violenta: el doble Y incidiría en la inteligencia, y un bajo coeficiente de inteligencia incidiría en la  tendencia a la criminalidad. Por su parte, Kaiser (1988), afirma que las últimas investigaciones muestran que el cromosoma Y no tiene relación causal alguna con el comportamiento agresivo, e incluso las últimas investigaciones sobre hombres XYY apoyaría la hipótesis de que son menos  violentos que los XY. Ayala (2002)
Perspectiva de la conducta violenta desde  lo existencial
No te hice ni celestial ni terrenal, ni mortal, ni inmortal, con el fin de que –casi libre y soberano artífice de ti mismo-te plasmaras y te esculpieras en la forma que te hubieras elegido.Podras degenerar hacia las cosas inferiores que son los brutos; podrás-de acuerdo con la decisión de tu voluntad-regenerarte hacia las cosas superiores que son divinas.
Pico della Mirandola, Oratio de hominitis dignitate –Erich From, Miedo a la Libertad-

Para comprender la visión del existencialismo como teoría explicativa de la conducta violenta, es necesario explorar los conceptos que se desprenden de aquellos autores que se atrevieron a plantear consideraciones, divergentes de la perspectiva psicoanalítica imperante.  Dicen los existencialistas. “Nuestra existencia precede a nuestra esencia”, tal y como dijo Sartre: 
“No sé para que estoy aquí hasta que haya vivido mi vida. Mi vida, lo que soy, no está determinado por Dios, por las Fuerzas de la Naturaleza, por mi genética, por mi sociedad, ni incluso por mi familia. Cada uno de ellos podría proveerme de materiales básicos para llegar a ser lo que soy, pero es lo que escojo ser en la vida lo que hace que sea yo. Yo me creo a mí mismo”
Entre estos autores es menester estudiar el pensamiento de Erich From, el cual manifiesta, en forma revolucionaria, una visión del desarrollo de la psiquis desde el desarrollo del ser humano como ser individual y parte de un colectivo. From indica que la inseguridad del individuo aislado genera mecanismos de evasión teniendo como primera manifestación, “la tendencia a abandonar la independencia del yo individual propio, para fundirse con algo, o alguien, exterior a uno mismo, a fin de adquirir la fuerza de que el yo individual carece; la tendencia a buscar nuevos < vínculos secundarios> como sustitutos de los primarios que se han perdido.”  
 

Las formas más nítidas de este mecanismo, pueden observarse en  la tendencia compulsiva hacia la sumisión y la dominación es decir, en los impulsos sádicos y masoquistas.  Según From, las formas mas frecuentes en que se presentan las tendencias masoquistas, están constituidas por los sentimientos de inferioridad, impotencia e insignificancia individual; tales personas muestran una tendencia a disminuirse, a hacerse débiles, rehusándose a dominar las cosas.Casi siempre exhiben una dependencia muy marcada con respecto a situaciones que le son exteriores, tienden a rehuir la autoafirmación, a no hacer lo que quisieran, y a someterse, en cambio, a las ordenes de esas fuerzas exteriores, reales o imaginarias; son incapaces de experimentar el sentimiento”yo soy” o “yo quiero”. La otra tendencia es la que esta caracterizada por el carácter sádico, de la cual , podemos observar tres manifestaciones diferentes, la primera se dirige al sometimiento de los otros, al ejercicio de una forma ilimitada y absoluta de poder, reduciendo a los sometidos al nivel de simples instrumentos; otra constituida por el impulso tendiente no solo de mandar de manera autoritaria sobre los demás, sino también a explotarles, a robarles, a tomar su esencia es decir, incorporar en la propia persona todo lo que hubiere de asimilable en ella.Este deseo puede referirse tanto a las cosas materiales , como a las intelectuales o emocionales del individuo. El tercer tipo de tendencia sádica  lo constituye el deseo de hacer sufrir a los demas o el de verlos sufrir, tal sufrimiento puede ser físico, pero mas frecuentemente se trata del dolor psíquico, su objeto es el de castigar de una manera activa, de humillar, de colocar a los otros en situaciones incomodas o depresivas, de hacerles pasar vergüenza. 
En este punto, es necesario tener en cuenta  el principio teórico de freud el cual indica que el masoquismo es producto del llamado instinto de muerte, afirmando que este se mezcla con el instinto sexual, apareciendo de esta fusión el mismo, (masoquismo), Cuando se dirige hacia la misma persona, o como sadismo cuando se dirige en contra de los demas. Es de anotar que siguiendo esta línea de pensamiento como matriz Adler idea los conceptos de, sentimiento de inferioridad y voluntad de poder, esta ultima considerada como una respuesta racional que tiene como función la de proteger al individuo contra los peligros de su inseguridad e inferioridad, en contraste, de la apreciación existencial que ve la misma como la expresión de un impulso irracional de dominación sobre los demas. 
Por lo anterior se afirma desde esta perspectiva que los impulsos de sadismo y masoquismo como rasgos de carácter y manifestaciones de la conducta tanto pasiva como violenta, tienden a ayudar al individuo a evadirse de su insoportable sensación de soledad e impotencia. Partiendo de estas sensaciones en la psiquis del  individuo, se desarrollan tendencias destructivas representadas en manifestaciones hostiles o violentas, características de sus distintas relaciones interpersonales, aparte de la sensación de impotencia y poder, la conducta violenta-destructiva, parte de la experimentación de la frustración de la vida y la angustia; el individuo que vivencia estos estados, se considera asi mismo aislado e impotente, creyendo obstruido el camino de la realización de sus potencialidades, careciendo de espontaneidad y seguridad exterior.
La influencia del pensamiento filosófico de Kierkegaard y Nietzsche asi como la interpretación de teóricos como Ludwig Binswanger, Medard Boss y Rollo May, los cuales consideran al hombre como un ser en formación que necesita encontrarse y sobre todo que debe tener un sentido no como meta sino como principio rector de su proceder, observamos que conceptos como la intencionalidad, impotencia y poder están sujetos al ser como representación máxime de la vida. May en su último  libro  El Lamento para Myth.   Señaló que el gran problema del siglo veinte era nuestra pérdida de valores.  Todos los valores diferentes, a los nuestros, que se desarrollan alrededor de nosotros nos llevan dudar de todos los valores. Mayo dice que nosotros tenemos que crear nuestros propios valores, cada uno de nosotros individualmente. El no desarrollar adecuadamente la capacidad de perder el miedo y de comprender la importancia del ahora no como temporalidad sino como esencia formativa del ser, provocara estados de inadaptación emocional que pueden desencadenar comportamientos enmarcados por la agresión, la conducta agresiva,  en su precepto existencial, no es vista como totalmente negativa, es considerada necesaria para la evolución del individuo y como pieza fundamental en la consecución de las metas del ser. La característica fundamental de aquel que no ha logrado incorporar eficientemente esta agresión positiva,sera la de un sujeto presa de estados de animo irascible, haciendo presencia en él un sentimiento de dominancia ,un descontrol que enmarcara actos violentos y que degradaran en una sensación de control como necesidad, estos individuos querrán imponer su criterio como única manera de sentirse en equilibrio, la inadaptación emocional creara en ellos la necesidad de incrementar continuamente estas conductas  siendo presa fácil de estados depresivos y de pobre control de los impulsos, la carga de ansiedad se elevara de acuerdo a las autoexigencias y la progresiva demanda de equilibrio, siendo probable en este momento el acto violento como herramienta de descarga. 
Perspectiva de la conducta violenta  desde el psicoanálisis
El psicoanálisis tiene una larga tradición de autores y teorías asi como, defensores, detractores y un sinnúmero de nuevos seguidores, para poder comprenderlo desde sus bases es necesario hacer referencia directa de los conceptos freudianos, correspondientes al tema de estudio, (personalidad violenta), por lo tanto mencionaremos apartes de las obras  completas de freud según la versión de James Strachey y colaboracion de Anna Freud, los cuales mencionan que: 
“-
El Esquema del psicoanálisis nos dice que las pulsiones son fuerzas que suponemos tras las tensiones de necesidad del ello. Son la causa última de toda actividad. Las pulsiones primordiales son dos, Eros y pulsión de muerte. Su acción eficaz conjunta o contraria (Mít und Gegenein-anderwirken) determina toda la variedad de los fenómenos vitales. Establece la analogía con atracción y repulsión, las dos fuerzas básicas de la mecánica clásica, y cita a Empédocles (GW, 17, págs. 70-1). La mención del filósofo griego se sigue mejor en otro trabajo, «Análisis terminable e interminable», de 1937 (GW, 16, págs. 90 y sigs.). Freud ha explicado que la inclinación al conflicto, como tal, parece algo particular, algo nuevo que se añade a la situación psíquica independientemente de la cantidad de libido; el conflicto se reconduce a la presencia de agresión libre, y esta, a una pulsión de muerte. Y se regocija por haber encontrado su teoría  de la pulsión de muerte en uno de los grandes pensadores de la Antigüedad, Empédocles, quien explicaba las diferencias entre las cosas del mundo por obra de mezclas entre cuatro elementos: tierra, agua, fuego y aire. 
Es cierto que la del griego era una fantasía cósmica, mientras que la teoría de las pulsiones pretende validez biológica. Pero esa diferencia -apunta Freud- pierde gran parte de su valor por la circunstancia de que Empédocles consideraba animado al universo mismo. Había un alma del mundo. Recuérdese la «psicomitología» de Freud: en el mito o en la fantasía cosmológica, es el alma quien se siente oscuramente a sí misma; de ahí su contenido de verdad. Pues bien: el universo es regido por dos principios opuestos, el amor y la discordia. Y Freud cita el libro de Capelle Los presocráticos, clásico en esa disciplina: «... son fuerzas naturales que operan a modo de pulsiones {triebhaft}, en modo alguno inteligencias concientes de sus fines». Vale decir, amor y discordia son causas eficientes, no causas finales en el sentido que hemos indicado antes. Por ende, la cosmología de Empédocles es «mecanicista» en la acepción ya dicha. El proceso del cosmos es la alternancia (Abwechslung) de períodos en que el amor triunfa sobre la discordia, y a la inversa. El amor quiere aglomerarlo todo (zusammenballen); tenemos así el sfairos, reunido por él; pero poco a poco se insinúa la discordia, que lo va desagregando todo; en el proceso de desagregación nacen las cosas singulares y sus formas, fruto de la lucha entre ambas fuerzas, hasta que se llega a la dispersión total; y el ciclo recomienza, por la obra del amor, en sentido contrario. Nótese bien que la discordia, poder aniquilador, la muerte misma, es una nada positiva, activa, no ausencia de ser. Y Freud cierra sus consideraciones sobre Empédocles diciendo que si la pulsión de muerte es el esfuerzo por llevar lo vivo a la condición de inerte, ello no significa que no haya existido desde antes de la aparición de la vida. ¡Qué dislate sería traducir aquí «instinto», un instinto de muerte de la materia inanimada! Claro; podría argüirse que Freud en sus últimos años se volcó a una especulación desmesurada, y atribuyó instintos al cosmos. Pero creemos haber mostrado que, ya en los artículos conocidos como «Metapsicología», «pulsión» se entendía mejor en una referencia al pensamiento clásico alemán. La exposición del desarrollo del yo, en «Pulsiones y destinos de pulsión», presenta analogías con el juego de posiciones y contraposiciones de la Doctrina de la ciencia, de Fichte; acaso por el empleo de un mismo arsenal categorial. Y aun el abordaje económico de «Introducción del narcisismo» y «Duelo y melancolía» trae a la memoria la ya mencionada concepción schellinguiana de sujeto y objeto como magnitudes cuantitativas; entonces, dentro de esa tradición, el solo análisis de una situación psíquica en términos de sujeto y objeto remite a una consideración «económica»: el yo del yo se empobrece cuando se enriquecen los objetos del yo, y a la inversa.

 En el pasaje  citado de «Análisis terminable e interminable», Freud menciona una posible criptomnesia en cuanto a su tesis de la pulsión de muerte; acaso sus lecturas de joven ... Y si en Esquema del psicoanálisis se nos dice que las pulsiones son causa productora, constitutiva, de lo psíquico y de lo vital, y por otro lado Capelle señala que en Empédocles no son fuerzas concientes, no son causas finales, sino eficientes, nos vemos remitidos otra vez a la Antropogenia de Haeckel, publicada, en verdad, durante la juventud de Freud:

«No conocemos ninguna materia que no posea fuerzas, y a la inversa, no conocemos fuerzas que no estén ligadas a materias.
 Cuando las fuerzas se manifiestan como movimientos, las llamamos fuerzas vivas (activas) o fuerzas en acción; en cambio, cuando se encuentran en estado de reposo o de equilibrio, las llamamos fuerzas latentes o fuerzas de tensión. Esto vale tanto para los cuerpos naturales orgánicos como para los inorgánicos. El imán que atrae a la limadura de hierro, la pólvora que explota, el vapor de agua que impulsa a la locomotora son anórganos vivientes; actúan por fuerza viva tanto como la mimosa sensitiva que al tacto repliega sus hojas, como el venerable amphioxus que se entierra en la arena marina, como el hombre que piensa. Sólo que en estos últimos casos las combinaciones de diversas fuerzas que se manifiestan como "movimiento" son mucho más complicadas y más difíciles de conocer que en los primeros. Nuestra antropogenia nos ha conducido al resultado de que en toda la historia de la evolución humana, en la ontogénesis como en la filogénesis, no operan tampoco otras fuerzas que las actuantes en el resto de la naturaleza, orgánica e inorgánica. En definitiva, todas las fuerzas que actúan aquí las podemos reconducir al acrecimiento, a esa función fundamental de la evolución por la cual nacen tanto las formas de los seres inorgánicos como la de los organismos {...}. Pero si consideramos más a fondo esta "ley de acrecimiento", hallamos que en definitiva se puede siempre reconducir a aquella atracción y repulsión de los átomos animados que ya Empédocles designaba como "amor y discordia" de los elementos» (Haeckel, Antropogenia, págs. 617-8 de la versión italiana de 1895).

En ese pasaje del Esquema del psicoanálisis Freud decía que más allá del reino de lo vivo, en lo inorgánico, el par de opuestos atracción y repulsión era lo análogo a las dos pulsiones fundamentales. Tomemos ahora dos textos que constituyen casi puntos temporales extremos en el desarrollo del pensamiento freudiano. En el «Proyecto de psicología» (AdA, pág. 406), el estado de deseo (Wzínsch; a diferencia de «apetito», Begierde) determina una atracción hacia cierto objeto o su huella mnémica; en cambio, la vivencia de dolor provoca una repulsión a mantener investida la imagen mnémica hostil. Es el juego de fuerzas de la represión. Y en «La negación», de 1925, se lee que la afirmación en el juicio pertenece al Eros, en tanto la negación pertenece a la pulsión de destrucción. 
Ahora bien, el juicio, como operación, las supone a ambas, no es posible antes de la creación del «no», el símbolo de la negación. Y sí esa contradicción que constituye la base de todo discurso humano es retoño de la otra, la que se operó en la represión, es al mismo tiempo lo que permite un primer grado de independencia respecto de las consecuencias de la represión. La repulsión, que pertenece a la pulsión de muerte, aparece así como fundadora del pensamiento humano. De una serie a otra, de un orden del ser a otro, pueden producirse vuelcos en las posiciones respectivas de atracción y repulsión, de Eros y pulsión de muerte. Y además, toda atracción es repulsión y viceversa. Leemos en «La represión»: «Se comete un error cuando se destaca con exclusividad la repulsión que se ejerce desde lo conciente sobre lo que ha de reprimirse. En igual medida debe tenerse en cuenta la atracción que lo reprimido primordial ejerce sobre todo aquello con lo cual puede ponerse en conexión» (GW, 10, págs. 250-1).  Pero desde ahora parece probable que la tradición de Haeckel y de la filosofía de la naturaleza es el obligado contexto del texto freudiano: El esforzar de las pulsiones.

En «Pulsiones y destinos de pulsión» Freud explica que la pulsión no actúa como una fuerza (Kraft) de choque momentánea, sino como una fuerza constante, y, también, que la huida frente a los -estímulos pulsionales es inútil, pues conservan su konstant drángenden Charakter, su carácter de esfuerzo constante. En el mismo texto, la pulsión se define por su fuente, que es un proceso somático; por su objeto (Objekt), aquello en o por lo cual la pulsión puede alcanzar su meta; por esta última, que es la descarga de satisfacción, canceladora del estado de tensión en la fuente pulsional; el cuarto término asociado con el concepto de pulsión es Drang. Para este, el Vocabulaire de la psychanalyse consigna, como versión al castellano, «presión». Strachey traduce pressure, y a veces urge. López-Ballesteros, « perentoriedad ».

 Freud define Drang como la suma de fuerza (Kraft) o medida de la exigencia de trabajo (Arbeit) que la pulsión representa. Parece bien, por ello, decir «esfuerzo» en castellano. Y no es el único trabajo en que ambos conceptos aparecen asociados. Veamos otro ejemplo, esta vez de Psicología de las masas y análisis del yo: «... la indagación psicoanalítica nos ha enseñado que todas esas aspiraciones son la expresión de las mismas mociones pulsionales que entre los sexos esfuerzan en el sentido {hindrángen} de la unión sexual; en otras constelaciones, es verdad, son esforzadas a apartarse {abdrángen} de esa meta... » (GW, 13, pág. 98). Pocas líneas más adelante habrán de mencionar una Liebeskralt, una fuerza de amor.

Volvamos ahora a una consideración conceptual: los términos que Freud explica con respecto a la pulsión podrían agruparse de a dos. Fuente y esfuerzo, por un lado, y objeto y meta, por el otro. En «Pulsiones y destinos de pulsión», Freud dice que se descompone en dos procesos: una vuelta de la actividad hacia la pasividad, y el trastorno en cuanto al contenido.
 La primera atañe a la meta de la pulsión. El segundo, sólo se conoce en un caso, la trasposición del amor en odio; y páginas más adelante lo redefine como mudanza de una pulsión en su contrario material (materiell). Si el primer trastorno tiene que ver con la meta, este segundo se refiere a la fuente o a la fuerza portadora del proceso. Ahora bien, siguiendo a Fichte pudimos ver que la «pulsión» incluía su «objeto» por intermedio de una actividad ideal del yo. Así se enlazaba lo real con lo ideal. Y en Freud, la pulsión es un concepto fronterizo entre lo somático y lo anímico. Entonces, si el yo es el mediador entre la pulsión y su satisfacción (su meta), el medio de que a su vez se vale es el objeto. Ya se vio que «objeto», en Freud, puede significar «cosa del mundo» (Ding), pero también una representación, una síntesis de lo dado en la percepción. Por tanto, en este último sentido, el objeto es «forma». Así, parece que el esquema aristotélico nos ayuda a entender el difícil desarrollo donde se expone, en ese mismo trabajo, el tránsito del sadismo al masoquismo. 
La vuelta de la agresión hacia la persona propia sería un cambio de forma; mejor dicho, la persona cobraría la forma del objeto, y ello necesariamente implica un trastorno de la meta (por el nexo particular que une causa final y causa formal, la casa pensada por el arquitecto y la forma de una casa en general). Sí el trastorno amor-odio  es material el trastorno de metas sería formal. Y el paso del sadismo al masoquismo documentaría una subversión específicamente humana del objeto, del término medio que era «un medio», y ahora se sitúa en ambos extremos, «objetifica» al yo-“.  Empezó a defender la idea de que cada persona tiene una necesidad inconsciente de morir. : La vida puede ser un proceso bastante doloroso y agotador. Para la gran mayoría de las personas existe más dolor que placer, algo, por cierto, que nos cuesta trabajo admitir. La muerte promete la liberación del conflicto”-. 

La evidencia cotidiana de la pulsión de muerte y su principio de nirvana está en nuestro deseo de paz, de escapar a la estimulación, en nuestra atracción por el alcohol y los narcóticos, en nuestra propensión a actividades de aislamiento, como cuando nos perdemos en un libro o una película y en nuestra apetencia por el descanso y el sueño. En ocasiones esta pulsión se representa de forma más directa como el suicidio y los deseos de suicidio. Y en otros momentos, tal y como Freud decía, en la agresión, crueldad, asesinato y destructividad. 

Alfred Adler postula una única “pulsión” o fuerza motivacional detrás de todos nuestros comportamientos y experiencias. , con base a la experiencia clínica y a la madurez terapéutica Adler reconfiguro sus afirmaciones, llamando a este instinto, afán de perfeccionismo. Constituye ese deseo de desarrollar al máximo nuestros potenciales con el fin de llegar cada vez más a nuestro ideal. La perfección y los ideales son, por definición, cosas que nunca alcanzaremos. De hecho, muchas personas viven triste y dolorosamente tratando de ser perfectas. El afán de perfección no fue la primera frase que utilizó Adler para designar a esta fuerza motivacional.  Su frase original fue la pulsión agresiva, la cual surge cuando se frustran otras pulsiones como la necesidad de comer, de satisfacer nuestras necesidades sexuales, de hacer cosas o de ser amados. Sería más apropiado el nombre de pulsión asertiva, dado que consideramos la agresión como física y negativa. Pero fue precisamente esta idea de la pulsión agresiva la que motivó los primeros roces con Freud.  A pesar de las reticencias de Freud, él mismo habló de algo muy parecido: la pulsión de muerte. Otra palabra que Adler utilizó para referirse a esta motivación básica fue la de compensación o afán de superación. Dado que todos tenemos problemas, inferioridades de una u otra forma, conflictos, etc.; sobre todo en sus primeros escritos, Adler creía que podemos lograr nuestras personalidades en tanto podamos (o no) compensar o superar estos problemas. Aunque para Adler todas las neurosis se pueden considerar como una cuestión de un interés social insuficiente, sí hizo una distinción, basándose en los diferentes niveles de energía que utilizaban. 
Uno de   estos  es el tipo dominante. Desde su infancia, estas personas desarrollan una tendencia a ser agresivos y dominantes con los demás. Su energía (la fuerza de sus impulsos que determina su poder personal) es tan grande que se llevan lo que haya por delante con el fin de lograr este dominio. Los más enérgicos terminan siendo sádicos y valentones; los menos energéticos hieren a los demás al herirse a sí mismos, como los alcohólicos, adictos y suicidas. Teniendo como punto de encuentro el efecto de los tipos o procesos que influyen en el desarrollo de las personalidades violentas y sus características debemos retomar las apreciaciones de  Erikson cuando comenta los conceptos de su quinto estadio de desarrollo.  Esta etapa es la de la adolescencia, empezando en la pubertad y finalizando alrededor de los 18-20 años. La tarea primordial es lograr la identidad del Yo y evitar la confusión de roles. La identidad yoica significa saber quiénes somos y cómo encajamos en el resto de la sociedad. Exige que tomemos todo lo que hemos aprendido acerca de la vida y de nosotros mismos y lo moldeemos en una autoimagen unificada, una que nuestra comunidad estime como significativa. 
Hay cosas que hacen más fácil estas cuestiones. Primero, debemos poseer una corriente cultural adulta que sea válida para el adolescente, con buenos modelos de roles adultos y líneas abiertas de comunicación. Además, la sociedad debe proveer también unos ritos de paso definidos; o lo que es lo mismo, ciertas tareas y rituales que ayuden a distinguir al adulto del niño. Tanto los chicos como las chicas deberán pasar por una serie de pruebas de resistencia, de ceremonias simbólicas o de eventos educativos. De una forma o de otra, la diferencia entre ese periodo de falta de poder, de irresponsabilidad de la infancia y ese otro de responsabilidad propio del adulto se establece de forma clara. Sin estos límites, nos embarcamos en una confusión de roles, lo que significa que no sabremos cuál es nuestro lugar en la sociedad y en el mundo. 
Erikson dice que cuando un adolescente pasa por una confusión de roles, está sufriendo una crisis de identidad.  Una de las sugerencias que Erikson plantea para la adolescencia en nuestra sociedad es la de una moratoria psicosocial. Anima a los jóvenes a que se tomen un “tiempo libre”.  Existe un problema cuando tenemos demasiado “identidad yoica”. Cuando una persona está tan comprometida con un rol particular de la sociedad o de una subcultura, no queda espacio suficiente para la tolerancia. Erikson llama a esta tendencia mal adaptativa fanatismo. Un fanático cree que su forma es la única que existe. Por descontado está que los adolescentes son conocidos por su idealismo y por su tendencia a ver las cosas en blanco o negro. Éstos envuelven a otros alrededor de ellos, promocionando sus estilos de vida y creencias sin importarles el derecho de los demás a estar en desacuerdo. La falta de identidad es bastante más problemática, y Erikson se refiere a esta tendencia maligna como repudio. Estas personas repudian su membresía en el mundo adulto e incluso repudian su necesidad de una identidad. Algunos adolescentes se permiten a sí mismos la “fusión” con un grupo, especialmente aquel que le pueda dar ciertos rasgos de identidad: sectas religiosas, organizaciones militaristas, grupos amenazadores; en definitiva, grupos que se han separado de las corrientes dolorosas de la sociedad. Pueden embarcarse en actividades destructivas como la ingesta de drogas, alcohol o incluso adentrarse seriamente en sus propias fantasías psicóticas. Después de todo, ser “malo” o ser “nadie” es mejor que no saber quién soy. Si logramos negociar con éxito esta etapa, tendremos la virtud que Erikson llama fidelidad.  Erikson es un psicólogo del Yo freudiano. Esto significa que acepta las ideas de Freud como básicamente correctas, incluyendo aquellas debatibles como el complejo de Edipo, así como también las ideas con respecto al Yo de otros freudianos como Heinz Hartmann y por supuesto, Anna Freud. No obstante, Erikson está bastante más orientado hacia la sociedad y la cultura que cualquier otro freudiano,  Prácticamente, desplaza en sus teorías a los instintos y al inconsciente. 

Otra idea interesante del análisis psicodinamico es la posición de Otto Rank en lo relativo a la competición entre la vida y la muerte. Defiende que tenemos un “instinto de vida” que nos empuja a lograr la individualidad, la competencia y la independencia, así como hay un “instinto de muerte” que nos empuja a ser parte de una comunidad, de una familia o de la humanidad. Estos instintos se acompañan de un miedo particular a cada uno de ellos. El “miedo a la vida” es el miedo a la separación, a la soledad y al aislamiento; el “miedo a la muerte” es el miedo a perderse dentro del todo, al estancamiento o a no ser nadie.
En 1942 Theodor Relk, sitúa el sentimiento de culpa como causa del acto violento, según su posición teórica determinadas personas realizan hechos violentos o delictivos buscando inconscientemente ser castigados. A. Alchorn afirma que el niño nace como un ser asocial (reclamando la satisfacción de sus necesidades sin tener en cuenta el mundo que lo rodea), los procesos educativos facilitan el paso de lo asocial a lo social, en algunos niños este proceso educativo se detiene y ellos se rigen por el principio del placer es decir buscan la satisfacción inmediata de sus necesidades sin que sirvan de control las normas sociales. K. Friedlander (1981) siguiendo las teorias de Alchorn, manifiesta que en los individuos de conducta violenta se detecta una imperfecta formación del súper yo, que conlleva a un fracaso en el proceso de adaptación social.

Winnicott coincide con  J. Bowlby que las tendencias agresivas que conducen a la conducta violenta y su manifestación delincuencial, se caracterizan por una deprivacion decisiva de tipo afectivo, incorporación de la figura de la madre, en la infancia.  

Los conocimientos derivados de los estudios de género han contribuido a diferenciar la habitual asociación entre violencia y masculinidad, y a desmitificar las explicaciones de la violencia masculina en el ámbito doméstico como secundaria a trastornos psicopatológicos individuales, al uso de alcohol o drogas, o a factores económicos y educacionales, aunque estos puedan ser tenidos como factores de riesgo. Se ha demostrado que la violencia en los vínculos y su reproducción son el producto de la internalización de pautas de relación en una estructura jerárquica entre los géneros, modelo familiar y social propio del patriarcado que la acepta como procedimiento viable para resolver conflictos. 

Según Badinter , en nuestra cultura la construcción de la subjetividad masculina tendría un carácter reactivo y tres serían sus pilares: “no ser mujer, no ser niño, no ser homosexual. El modelo de masculinidad tradicional, asentado en el mito del héroe, pervive entre nosotros como estereotipo promedio aunque sea cuestionado. Un verdadero hombre debe ser fuerte, competitivo, exitoso en el trabajo y con las mujeres, valiente y arriesgado aunque deba pagar el costo de sus excesos, autosuficiente y agresivo”.  Por lo tanto es necesario que el cuestionar  cuanto de esta mística masculina está en la base de las dificultades que exhiben los hombres en el acercamiento afectivo a sus hijos varones y constituye un obstáculo a lo que entendemos como un buen desempeño de la función paterna así como la resistencia a establecer vínculos reales de identificación con sus hijas tomando generalmente una actitud de desplazamiento de responsabilidad hacia la madre. En un trabajo sobre la violencia en la infancia, S. Morici, la entiende como el producto de un déficit de la función paterna consistente en permutar las reglas basadas en lo simbólico por reglas pulsionales regresivas donde la violencia es una regla en sí misma. Existirían diferencias entre los niños que habían podido identificarse con el padre a nivel simbólico (en función legisladora y protectora) de los que no y por ende necesitaban identificarse con el padre violento real. 

 El pensamiento psicoanalítico actual parece brindar cada vez mas importancia a la vida pre-edípica y dentro de ella al padre de la prehistoria personal como lo llamaba Freud, al padre diádico (Peter Blos), al padre imaginario arcaico (Julia Kristeva), al padre como segundo otro (Jessica Benjamin). Todo esto con el fin de poder entender as  motivaciones inconcientes que rigen el que en algunos individuos hombre o mujer se desarrollen conductas violentas que determinan sus interrelaciones.

Perspectiva de la conducta violenta desde lo cognitivo
Como muestra histórica y prueba de la reconsideración teórica de los conceptos, comentamos los postulados de George Nelly el cual define los procesos como nuestras experiencias, pensamientos, sentimientos, comportamientos. Todas estas cosas están determinadas, no solamente por la realidad externa, sino por nuestros esfuerzos de anticiparnos al mundo, a otras personas, y a nosotros mismos, en todo momento y siempre, día tras día, año tras año como manifestación de actos tendientes a estructurar nuestras conductas. Kelly llama a este acto agresión, Incluyendo a la agresión propiamente dicha: “si alguien critica mi corbata, podré mandarle al diablo, en cuyo caso podré llevar mi corbata en paz”. Pero también incluye lo que hoy se conoce como asertividad: a veces las cosas no son como deberían ser, y podemos cambiarlas de manera que encajen con nuestros ideales. ¡Sin asertividad no habría progreso social! Una vez más, cuando nuestros constructos centrales están en el punto de mira, la agresión se convierte en hostilidad. La hostilidad es una manera de insistir en que nuestros constructos son válidos, no importa la evidencia de lo contrario.  
Kelly intenta enmarcar consecuencias dentro de los procesos cognitivos al dar su concepto de un trastorno psicológico: “Cualquier construcción personal que se use de forma repetitiva a pesar de su consistente invalidación.” Los comportamientos y pensamientos sobre la neurosis, depresión, paranoia, esquizofrenia, etc., son todos buenos ejemplos. Igualmente que los patrones de violencia, fanatismo, criminalidad, avaricia, adicción y demás. La persona llega a un punto donde no puede anticipar de buena manera ni tampoco puede conseguir nuevas vías de relacionarse con el mundo. Está cargada de ansiedad y hostilidad; es infeliz y también está provocando la infelicidad a los demás.  Está basada en el MODELO COGNITIVO, cuya hipótesis es que las emociones y las conductas de las personas están influenciadas por su percepción de los eventos. No es la situación en sí misma la que determina lo que las personas  sienten, sino más bien la manera en que construyen esa situación.

Existen tres niveles de organización del sistema cognitivo: los pensamientos automáticos, las creencias intermedias (actitudes reglas y suposiciones) y las creencias centrales a saber:

 Los pensamientos automáticos son pensamientos evaluativos rápidos, que no son el resultado de la deliberación o el razonamiento.  Parecen surgir espontáneamente, y con frecuencia son rápidos y breves.  Es muy posible que la persona apenas sea consciente de esos pensamientos, es mucho más probable que sea consciente de la emoción que les sigue.  

 Las creencias intermedias no se encuentran articuladas y corresponden a actitudes, reglas y suposiciones que la persona ha ido construyendo a lo largo de su vida.  Pueden ser positivas o negativas.

Las creencias centrales son las ideas más centrales sobre el autoconcepto.  Algunos autores se refieren a estas creencias como esquemas.

Beck diferencia los dos conceptos sugiriendo que los esquemas son estructuras cognitivas dentro de la mente, el contenido específico de los cuales son creencias centrales.  Además teoriza que las creencias centrales negativas caen en dos categorías amplias: aquellas asociadas con la indefensión y aquellas asociadas con la innamabilidad      Los esquemas cognitivos se definen como construcciones subjetivas de la experiencia personal en forma de significados o supuestos personales que guían nuestra conducta y emociones de manera "inconsciente". 
Son representaciones mentales de nuestra experiencia en la vida, pero no meras copias de lo que nos ha sucedido sino más bien nuestra experiencia organizada con sentido personal. La forma de pensar con la que se enfoca y experimenta la vida por cada persona. En el lenguaje psicológico : "la organización de nuestra experiencia en forma de significados personales, que guía nuestra conducta, emociones deseos y metas personales".Estos esquemas cognitivos están, en cierto modo, localizados en nuestro cerebro en los circuitos neuronales de la memoria, son el resultado del desarrollo biológico y las experiencias de aprendizaje de cada persona y están constituidos por los significados que tiene cada persona respecto del mundo y de si mismo. De hecho, cuando hablamos de "mente humana" nos referimos al funcionamiento de estos esquemas en forma de fenómenos como "conocimiento", "memoria", "deseos", "sentimientos", "conducta", etc. Desde esta perspectiva se considera que la psicopatologia (trastornos psicológicos) y todas las manifestaciones comportamentales asi como las conductas características de la personalidad son el resultado de alteraciones en la organización o funcionamiento de los significados personales.En el desarrollo de una persona los primeros esquemas cognitivos creados son los esquemas tempranos nucleares ( Algunos psicólogos le llaman también modelos operativos o guiones). Se refieren a escenas cargadas de afecto. El niño ante de desarrollar el lenguaje (desde el nacimiento hasta los 3-4 años aproximadamente) a partir de su experiencia de vinculación afectiva con sus progenitores, por lo general los padres, se construye mentalmente su experiencia en forma de imágenes o escenas sobre acontecimientos repetitivos (relaciones con sus padres, si mismo y entorno). Esa organización mental de escenas-nucleares o centrales- van a constituir la "base de su personalidad" en el sentido de que la influencia posterior de otras experiencias de su vida va a estar matizada por estas experiencias primarias. Esa experiencias primarias se relacionan como hemos dicho con la vinculación afectiva con sus padres, sobretodo con la madre. A esa vinculación afectiva se le ha denominado apego (Bowlby,1969,1973). El apego no abarca no solo los primeros años de la vida infantil, sino toda la vida, pero es en los primeros años de la vida cuando va a dejar su más marcada influencia. 
La teoría del apego defiende que las personas tienen una disposición innata al vínculo afectivo con otros seres humanos: buscar la proximidad hacia adultos específicos que proporcionan protección contra los peligros. La calidad de esta experiencia de apego afectivo y sus alteraciones van a ser "guardadas" por la persona en su memoria de acontecimientos vividos (llamada memoria episódica) de manera "inconsciente".Esos acontecimientos vividos personalmente en esas experiencias formaran los esquemas cognitivos tempranos que van a influir en la manera en que una persona determine : 1º-La valoración de las otras personas que vaya conociendo, 2º-El grado de confianza y aceptación de si mismo, 3º-La manera de explicar y atribuir erróneamente o no los acontecimientos a determinadas causas (p.e. sentir ira y vivirla como angustia atribuida), 4º-El equilibrio personal entre la capacidad para explorar nuevas experiencias y el buscar seguridad en otros. 

Desde esta perspectiva las fallas presentes en los procesos de socialización son la causa primordial del comportamiento delictivo y por ende de la conducta violenta (garcia y Sancha, 1985). Para realizar un análisis concreto de la visión cognitiva, respecto a las características de personalidad de las personas violentas, tenemos que consignar los conceptos de Eysenck (1977), el cual define la personalidad según tres dimensiones a saber: 
a.- Extraversión: Se define por los rasgos de conducta de sociabilidad, impulsividad y búsqueda de estimulación; su mecanismo psicológico puede ser la excitación o la inhibición y tiene como sustrato biológico la formación reticular.La mayor extraversión se define por un menor grado de activación cortical (*arousal*).

b.- Neuroticismo: tiene como rasgo de conducta la inestabilidad emocional y la ansiedad, como mecanismo psicológico la emotividad y como sustrato biológico el sistema nervioso vegetativo.
c.- Psicoticismo: tiene como rasgos de conducta la presencia de antisociabilidad, baja emotividad y ausencia de sentimiento de culpa. 
Las manifestaciones comportamentales de violencia y agresión estarán demarcadas por la relación entre estas dimensiones  teniendo que, la combinación de una alta extraversión(caracterizada por un bajo nivel de condicionabilidad) con el neuroticismo(potenciador de la conducta antisocial de los extrovertidos)daría lugar a un tipo delictivo del psicópata secundario que se caracterizaría por una conducta antisocial, pero con un sentimiento de culpa posterior.El psicoticismo define al psicópata primario que se caracteriza por una baja emotividad y una ausencia de culpabilidad ,estando presente episodios de violencia.(Pérez,1984).
Dentro de este marco de pensamiento de tipo cognitivo encontramos a garrido Genoves, el cual se involucra en el paradigma cognitivo social quien a partir del análisis y correlación de estudios de Ross, menciona una diversidad de funciones cognitivas presentes en individuos de conducta violenta con un proceder delictivo entre otras tenemos:

1. El individuo tiende a actuar de manera impulsiva.

2. Hay una confrontación entre el razonamiento abstracto y el concreto, teniendo un pensamiento dirigido a la acción.

3. La persona posee una rigidez cognitiva, sus ideas son fijas sin que se les pueda hacer variar.

4. Esquemas de control, el sujeto no se responsabiliza de sus actos depositando en los demas la responsabilidad.

5. Se observan distorsiones cognitivas que lo llevan a interpretar agresivamente las situaciones.

 Valverde (1984) ha señalado que la labilidad emocional del delincuente juvenil es un mecanismo  adaptativo al entorno hostil en que se desenvuelve su vida. En entornos barriales deprivados, con  distintas formas de violencia es adaptativo el mantener una extremada alerta y reaccionar ante las  amenazas percibidas con rapidez, de una forma que para el observador externo puede parecer  desproporcionada. De la misma manera, la realización de actividades delictivas conlleva aprender  a identificar las fuentes de peligro o riesgo, actuar de forma rápida en situaciones que suponen mucha tensión y mantener un mínimo autocontrol emocional y conductual. Como señalan las  teorías de la asociación diferencial y del aprendizaje social estas habilidades pueden ser aprendidas, al menos en parte, en el marco de la interacción social con otros delincuentes de carácter violento,
 de acuerdo con la teoría de la asociación diferencial y la del aprendizaje social  (Sutherland y Cressey, 1974, Bandura, 1986, ambos en Hamilton y Rauma, 1995) la conducta delictiva se aprende tanto por contacto directo con otros delincuentes (asociación diferencial)  como por observación de las consecuencias que reciben determinados modelos (aprendizaje social) lo que facilita la impronta de comportamientos violentos como característica.

Según Jorge Corsi, se ha comprobado que los hombres violentos han incorporado en su proceso de socialización de género un conjunto de creencias, valores y actitudes que en su configuración más estereotipada delimitan la denominada "mística masculina": restricción emocional, homofobia, modelos de control, poder y competencia, obsesión por los logros y el éxito. 

Modelos teóricos semejanzas, diferencias en los conceptos sobre conducta violenta.

Contrastar los diferentes Modelos teóricos que encierran las variadas escuelas psicológicas cuya materia de estudio es la conducta violenta, es una labor que se presta para la replica de opiniones y conceptos, la dicotomía mente, cuerpo, ambiente esta presente en todos los autores, generándose desde hace mucho tiempo, (mediados del siglo 19 hasta nuestra fecha), no una reevaluación conceptual sino un afán de confirmación de la verdad esgrimida por cada uno de ellos, por tanto mencionaremos objetivamente variadas teorías, sustento de modelos teóricos, con el fin de brindar una perspectiva amplia de cómo es percibida y evaluada la conducta violenta.

Como referencia histórica es menester mencionar  que  Los primeros modelos son de corte biologista los cuales se  desarrollaron bajo la fuerte influencia  del positivismo, que plantea la idea de la conexión de la conducta violenta  con estigmas biológicos; involucran la antropometría como modelo de investigación y la utilizan como técnica de identificación de los  delincuentes. Bertillon desarrolla la técnica de identificación a través de medidas  corporales, clasificó 11 medidas. Otros autores que intentaron contrastar la  información desde este punto de vista fueron Lombroso y Gorin Otón, los cuáles, aunque  no lograron confirmar de manera total sus conceptos, iniciaron una nueva etapa en la concepción del criminalidad dándole un “rostro” a las manifestaciones y vinculándolas con el individuo y sus características. La biopatología trata de lograr la correlación entre las características físicas y la conducta delictiva, estableciendo algunas relaciones con los rasgos  físicos y de carácter.

 De igual manera la psicopatología de Kretemen halla una relación antropométrica, describiendo cinco características relacionadas estructural y corporalmente con la

geometría y el comportamiento a saber: 1. Leptosomático, define al individuo de cuerpo delgado, alargado, cabeza pequeña nariz puntiaguda representación geométrica corresponde lineal  vertical (don Quijote); 2. El atlético lo describe de gran masa muscular, tórax ancho   representación geométrica corresponde a un triangulo; 3. El picnico en él predomina el abdomen, su cadera es redonda y ancha extremidades cortas y su representación geométrica correspondería a un círculo; 4. El displástico cuyas características generales son: a. gigantismos  b. obesos mórbidos c. enanos-infantilismo su relación geométrica es eunocoide; 5. combina todas las anteriores.

Clasificación según las características.

1. El esquizofrénico cuya constitución es leptosomatica y su  temperamento lo describe como introvertido.

a. Hiperesteticos, los indica como personas nerviosas irritables.

b. Intermedios fríos enérgicos, su proyección es, individuos serenos.

c. Anestésicos apáticos, son personas con tendencia ser solitarias

e. indolentes. Cuya tipo seria el más grave, su compromiso  patológico seria la esquizofrenia.

2. El ciclotímico de constitución picnica cuyo temperamento es extrovertido. En esta categoría describe tres subtipos.

a. Hipomaniaco, euforia continua b. Sintomáticos, realistas y prácticos  c. Flemático, tranquilo y silencioso. El tipo más agravado de ciclofrenía (es el maniaco depresivo)

3. El viscoso de constitución atlética lo categoriza como los individuos de mayor proclividad a la violencia presentando los índices más altos de violencia, describe su comportamiento como el más enérgico. Y su componente patológico lo ubica de comportamiento agresivo y violento. 
La Escuela Norteamérica cuyo autor Sheldon realiza una clasificación categórica relacionando la constitución somática por capas desde lo más interno hasta lo externo.

Capas concéntricas, se refiere a la partes más internas –vísceras, Las intermedias –esqueleto, Las externas -la epidermis

Según el predominio del individuo se daría el predominio del perfil:

Endomorfo, predominan las vísceras cuya estructura es baja, esta persona tendría tendencia a la obesidad. Correspondería al picnico de figura geométrica  circular.

M, corresponde al atlético cuyo predomino es el esqueleto, relación geométrica el triangulo.

Hectomorfo, predomina la epidermis el sistema nervioso representa una línea  vertical, corresponde al lectosomático

 Por tanto se presentarían una serie de características biológicas que determinarían un perfil que los identificaría:
El viserotónico, endomorfo de temperamento extrovertido.

El somatotónico, mesomorfo de temperamento enérgico y en este tipo predomina en los grupos criminales.

El cerebrotónico, correspondería al hectomorfo, lepsotomatico de temperamento esquizofrénico.

Concluyendo los autores de esta tendencia que el mayor índice de delincuentes que muestran conductas violentas se encuentra en los mesomorfos con comportamiento somatotónico –el atlético con  comportamiento viscoso.

Todo lo anterior muestra como el interés de los representantes de este modelo histórico, buscan afanosamente poder identificar al individuo, que ha cometido actos violentos o criminales, a trabes de la observación física, teniendo en cuenta las características corporales, la similitud que algunos grupos de personas ya sea por etnia o afinidad  cultural poseen, no brinda suficiente certeza para enmarcar de manera concreta a un individuo cuyo comportamiento gire en torno a la violencia. Los trastornos de personalidad no son exclusivos de ciertas contexturas físicas y la sintomatología que impera en los distintos estados emocionales son directamente proporcionales a las vivencias de cada sujeto en particular.
 Una vez repasado la tendencia histórica encontramos la posición neurofisiológica que busca correlacionar los rasgos constitucionales y rasgos temperamentales. Como primer paso recoge  estudios a partir de la aplicación de la técnica de la encefalografía la cual mide de forma gráfica la actividad cerebral y trata de establecer una correlación entre la actividad cerebral con la disfunción del  comportamiento y cómo estos registros indican la afectación de la conducta. 
 Eysenck estudia el funcionamiento del SNA (sistema nervioso autónomo) y llega a establecer una correlación de diferentes rasgos:
-. Extraversión frente a introversión, lo que percibe es que cuando hay un  predomino de la extraversión, lo relaciona con una baja estimulación  cortical. A partir de esta relación acuño el termino Aurousal, trasladando este concepto al campo de la criminología y lo relacionó al psicópata y a los individuos de conducta violenta, que reunían parecidas características  porque estos tenían los niveles más altos de extroversión, los describe como personas incapaces de experimentar la sensibilidad, tienen  una muy baja sensibilidad al dolor por tal razón sienten la necesidad de  experimentar sensaciones fuertes.

Dentro de esta área de la neurofisiología también se desarrollaron conceptos  desde otras especialidades, que estudian el efecto cerebro-cuerpo, como la endocrinología que recoge una serie de estudios donde se analiza el sistema neurovegetativo y su incidencia en la conducta, tratando de buscar una explicación a determinadas conductas y trastornos. Relaciona el síndrome premenstrual con cambios físicos y psicológicos. Otros estudios consideran la influencia de la alimentación en los cambios de comportamiento, señalan que las personas con desnutrición son personas retraídas e introvertidas. También se analiza como la contaminación acústica afecta al individuo, generando en éste un comportamiento agresivo.

De la genética también se manifiesta: que el factor  genético de la conducta delictiva influye en los individuos. Garcia Pablos se refiere a familias de criminales: de la cual manifiesta que puede existir una mayor proclividad, sin que signifique que es muy

Significativa, señala que en los parientes en línea directa hay mayor probabilidad a heredar esa tendencia criminal.  En cuanto a los gemelos establece una diferencia en la carga genética. Los  univitelinos –unisicoticos: los relacionan los de mayor inclinación a la  agresión sexual. Y con relación a los hijos adoptivos, establece que aquí es más fácil apartar el factor genético, pero subraya la importancia del factor ambiental, el  entorno de la familia, los amigos etc. También se menciona como ciertas malformaciones cromosomicas condicionan conductas violentas mencionando como ejemplo:
1. El Síndrome de Turner que afecta a las mujeres acentuando rasgos masculinos

2. Síndrome de Klenefelter, presente en el hombre acentúa los rasgos femeninos.

3. Duplicidad del cromosoma YY Trisomía, afectando al hombre en el campo delictivo, el individuo es de carácter agresivo, con tendencia a  comportamiento violento.

La Neurofisiología y todos los campos de estudio que desarrollan nos muestran como la manifestación de la conducta violenta será influenciada por cambios funcionales de la genética human y como nuestro SNA responde a la presencia de sustancias neuroquimicas que establecen pautas de respuesta, de igual manera los diferentes estudios indican que grupos de personas que reciben o vivencian situaciones parecidas no producen un incremento igual de neurotransmisores, presentándose respuestas diferentes a la misma situación, estudios con gemelos, influencia de la a alimentación e incluso con individuos con malformaciones genéticas indican que la respuesta neurofisiológica no es la única que intervienes en la reacción violenta y que las dificultades funcionales de orden neurovegetativo limitan la capacidad pero no condicionan la finalidad.
Correlacionando el comentario anterior observemos el modelo psicoanalista o psicodinamico  tomando a Freud como  su principal exponente, este sitúa la conducta criminal buscando una base orgánica que responde a un factor endógeno situado en el subconsciente. Plantea la teoría del “pansexualismo” que responde a que todo comportamiento humano actúa de forma inconsciente. Sus conceptos expresan el Eros y el Tanatos como un contraste de instintos entre la supervivencia, está ligado a la vida sexual, lo que denomina libido como un reflejo inconsciente del instinto sexual que se desarrolla en los primeros años de vida. Define que el delito no tiene un sentido en sí mismo, sino que vendría a ser  una respuesta simbólica de manera que sería el modo de exteriorizar  determinados traumas o conflictos que permanecen a un nivel inconsciente,

por tal razón el delito no seria una conducta consentida. Existe una relación  con el conflicto inconsciente hay dos causas en las cuales encuentra la  causa de la conducta delictiva. Relaciona el complejo de Edipo y la neurosis, para el pensamiento freudiano

este complejo es altamente significativo para el componente criminológico, porque señala el castigo como la forma de aliviar la culpa, de la neurosis  manifiesta que es el resultado de una mala estructura mental lo que   canaliza la conducta delictiva, cuyo resultado es un desequilibrio psicológico,  que causa la conducta delictiva y la reacción violenta como defensa contra la angustia. El complejo de Edipo lo relaciona con una disfunción del instinto sexual, hay  una fijación en una de las etapas del desarrollo psicosexual. Freud describe que en la mayoría de los casos hay una adecuada evolución,

pero cuando no es así el individuo se estanca en una de las etapas, y este estancamiento seria el fruto de una insatisfacción o una frustración, o también por exceso de gratificación.

Este modelo enfocado al campo de la criminología describe el origen de muchos comportamientos que estarían ligados a la fijación de las etapas del desarrollo psicosexual  que influirían notoriamente en el comportamiento delictivo y el acto violento:

Fijación en la etapa

1. oral- fijación a la expresión verbal – injurias.

2. anal- delitos patrimoniales

3. fálica es la que genera más problemas, su tendencia seria incestuosa, generando una sensación de culpabilidad busca ser castigado, para  poder sentir alivio. El delincuente que confiesa y siente placer contando los hechos.

La neurosis seria el origen del comportamiento delictivo su comportamiento es el resultado del desequilibrio en las tres instancias mentales Ello, Yo y Súper Yo.
Lo psicodinamico muestra una lucha entre los instintos y la norma, pero sobre todo plantea como somos producto de estancamientos emocionales en nuestro desarrollo y como este es incorporado por nuestro cuerpo, instaurando respuestas emocionales sintomáticas en forma física; las conductas violentas son el resultado de nuestros miedos y frustraciones, son defensas negativas productos de nuestra dicotomía emocional, los hechos que marcan nuestro primeros años y la internalizacion de la angustia así como la confusión que genera una resolución inadecuada  de nuestro conflictos primarios, situación que no permite la instauración adecuada de la norma, llevan al sujeto de conducta violenta a una manera disfuncional de resolver las confrontaciones.
La neurofisiología desde su concepción biológica explica la conducta y la manifestación violenta, los psicodinamiscos la explican como una manifestación de traumas sin resolver y fijaciones en etapas del desarrollo psicosexual, manteniendo ambas una correlación con lo orgánico y variando en la resolución o expresión  de la respuesta.  Ahora desde la visión de l modelo cognitivo conductual se maneja el concepto del aprendizaje social. Por lo cual relaciona el comportamiento criminal como producto del aprendizaje. Basando su teoría en que la conducta es aprendida por la  observación, es la consecuencia de nuestros actos. La  asociación de estímulos, modelo biológico, el comportamiento humano se convierte en algo importante para la adopción de conductas, (premio frente Castigo). Este modelo conductual explica que el delincuente no ha desarrollado el modelo referente al temor anticipado (castigo). Lo interesante de este modelo es que tiene un planteamiento correctivo, ofrece soluciones a través de técnicas de modificación de la  conducta, se puede conseguir enseñarle habilidades de las cuales carece el delincuente y suplir sus carencias para que éste logre la relación entre miedo y

castigo. Tomando como ejemplo la aplicación del sistema de economía de fichas, utiizando refuerzos positivos o negativos según el caso. Plantea que el aprendizaje es por imitación, por la observación de los demás, el comportamiento es el resultado  de la interacción del delincuente con el entorno cuyo referente sería  inadecuado, utilizando la conducta violenta como respuesta de imposición. En  el aprendizaje vicario se manejan dos conceptos: - refuerzo vicario: el efecto disuasorio de la pena. – Castigo: el cumplimiento de la pena.  El principio se basa en que cuando se observa que alguien es castigado por un delito, el papel ejemplar esta dado por la pena, y provocando un refuerzo inhibitorio el temor a ser  castigado con esa misma pena.
La conducta violenta es producto del  aprendizaje, en entornos donde la problemática es usual, la agresión y la imposición de criterios es por la fuerza, el individuo considerara opciones que en realidad son condicionadas por la implementación de esquemas mentales que establecen la solución a aplicar, mostrando que la implementación de la violencia es la forma de obtener la meta impuesta, es decir, si en un medio especifico se desarrollan acciones reiterativas, y constantes en el tiempo, pero sobre todo el sujeto observa y elabora como proceso mental dichas acciones, se  instauraran conductas acordes a ello; el acto violento le otorga resultados, por tanto el individuo los aplicara como medio para la consecución de metas. Es de anotar que los procesos de aprendizaje a su vez estarán influenciados por el efecto, en el sujeto, del ambiente.
Referenciado los diferentes modelos teóricos observamos que el estilo de vida es un concepto relacionado al sentido  y a la calidad del vivir. Para Barbosa (1997), el estilo de vida nace de: 

 1. Unas posibilidades psicológicas de la persona, que según algunos psicólogos tiene que ver con tres dimensiones de la conciencia: a) La conciencia de sí mismo que distingue unos de otros; b) la conciencia de la procedencia familiar, como también de la experiencia de la pertenencia a un universo psíquico, social y espiritual; c) la aceptación por parte del prójimo o la congruencia de la identidad que cada uno atribuya a sí mismo, y las atribuciones sociales que provienen de los otros.

2. Unas circunstancias sociales y culturales, que tienen que ver con las posibilidades socioeconómicas y valorativas. 

 En ésta dirección, el sentido hace referencia al modo en que cada uno modela o intenta modelar su propia vida, define el modo como se construyen significaciones a partir de situaciones cotidianas y consecuentemente el modo como cada cual decide interactuar con los otros. El sentido tiene un carácter cognoscitivo que afecta el modo como se construyen las posibilidades de comprensión de lo vivido. El ser humano atribuye significación en el ámbito de su vida de acuerdo con los elementos de la cultura y gracias a la apropiación que de ella hace como sistema activo de personalidad. 
El modelo humanista-experiencial se  basa en entender la psicopatología como una negación o distorsión de la experiencia interna causada por la Introyección de condiciones de valía externa. El enfoque vivencial más actual parte de considerar el papel tanto de los procesos cognitivos como los emocionales en la disfunción y el cambio. Se considera que las personas son creadores activos de significados subjetivos, donde los procesos mentales de recuperación y codificación en la memoria, y la simbolización lingüística del conocimiento juegan un rol central. En concreto se consideran cinco aspectos cognitivos que ayudan a comprender como los sujetos construyen sus significados : (1) Los procesos atencionales (los recursos cognitivos de la atención se relacionan con los niveles, calidad y tipo de concienciación de la experiencia); (2) la distinción entre procesos cognitivos controlados y automáticos (los procesos automáticos e inconscientes pueden dirigir la atención y experiencia consciente de la persona, sobretodo ante temas de fuerte afecto); (3) La distinción entre procesamiento en paralelo y procesamiento automático (Los clientes procesan mucho material inconsciente que influye en su experiencia consciente, sin que ellos de percaten de ello); (4) Papel de la memoria (la terapia supone un contexto de recuperación y recodificación de la experiencia almacenada en la memoria) y (5) Rol del procesamiento esquemático (Las personas organizan la información de su experiencia en unidades molares, que se denominan "esquemas" , que a su vez guían la dirección de las nuevas experiencias venideras, y que por lo tanto pueden impedir el cambio).      Respecto a las teorías de la emoción, se considera que las emociones son importantes para comprender la acción o conducta. Las emociones influyen en los temas a que prestamos atención, en las metas o propósitos que las personas persiguen y en la relación entre las personas. También influyen en las tendencias a la acción mediante determinados circuitos cerebrales (sistema de búsqueda/ exploración, sistema de ira-agresión-rabia, sistema de ansiedad-miedo, sistema de separación-pánico-angustia y sistema de juego-vinculo social).
 La teoría de las emociones aporta además la existencia de afectos primarios precognitivos de base filogenética (transmitidos por la especie) que se disparan de manera no semántica, conceptual o lingüística, y que suelen tener un carácter adaptativo (p.e los afectos implicados en el seguimiento ocular del infante hacia el progenitor, o en la vinculación primaria niño-progenitor). Las emociones secundarías más complejas (p.e amor, odio...) evolucionarían de estas primarías (Pascual-Leone, 1992). Por último la experiencia emocional que conforman los sentimientos conscientes tal como los experimenta el sujeto fenomenológicamente, provienen de la síntesis de al menos tres sistemas no conscientes de su experiencia interna: (1) El sistema expresivo-motor (basado filogenéticamente); (2) El sistema de recuerdo emocional (basado en la memoria episódica de eventos vividos y no conscientes) y (3) El sistema conceptual (basado en actitudes y significados semánticos no conscientes). Los tres sistemas anteriores se organizan por nivele experienciales en los llamados "Esquemas emocionales".   La disfunción psicológica no se entiende como producto de una motivación inconsciente o el producto de emociones reprimidas. Más bien las personas presentan malestar por la falta de concienciación adecuada de sus experiencias. La disfunción proviene tanto de un fallo de la simbolización de las emociones (que hace que la información que conllevan no se utilice o se entiendan de manera inadecuada o distorsionada); como de la activación de esquemas emocionales disfuncionales desarrollados a partir de una experiencia vivida. Cuando los significados conceptuales (razones y atribuciones de la persona para su malestar o el relacional con otros) dominan, contradicen o ignoran la propia experiencia emocional y los propios significados más subjetivos, la persona presenta disfunción (disfunción 1: de significado emocional, proveniente de una inadecuada síntesis emocional). Otro tipo de disfunción (disfunción 2: disfunción esquemática) proviene de los esquemas generados en las experiencias traumáticas crónicas o agudas, que contienen representaciones amenazantes del mundo, del si mismo o los otros. Estos esquemas suelen generar expectativas disfuncionales de abandono, desilusión y no la necesidad de apego. Por lo general en las disfunciones leves o moderadas se presenta una mayor implicación de la disfunción de significado emocional (que lleva a un mayor énfasis en el trabajo centrado en tareas), mientras que en las disfunciones más graves se suele presentar disfunciones a niveles esquemáticos (que lleva a un mayor énfasis en la relación terapéutica para su desconfirmación),dando pie todos estos procesos a la aparición de actos violentos como forma de buscar la integralidad o equilibrio psíquico a trabes del control y la dominación, obsérvese como en todos estos momentos intervienen todas las esferas de manejo psíquico, con el involucramiento de todas las dimensiones de desarrollo.
Enfocar la conducta violenta como algo exclusivo, es tener una concepción del ser, chauvinista y limitada, ya que el estudiar solo  una de las esferas  posibles, que la explican, tomaríamos  al hombre-mujer como un elemento fragmentario, sin la posibilidad de entenderlo en toda su grandiosidad , perdiendo la integralidad que nos convierte en seres únicos e irrepetibles.

Conclusiones
Contrastar  los diferentes modelos teóricos, que plantean posiciones referentes a la conducta violenta, es complejo  ya que las sustentaciones a través de estudios, ejemplos o casos documentados, es amplia en cada escuela o modelo. Por tanto se hace necesario analizar cuidadosamente cada observación con el fin de ser objetivos y procurando no caer en entusiasmos de afinidad teórica o formativa.
La conducta violenta, y en esto están de acuerdo la gran mayoría de los autores de las diferentes corrientes, no se puede clasificar como una enfermedad o trastorno mental, no existe una patología como tal, lo que se presenta es una disposición a reaccionar de forma violenta ante una situación en particular, esta disposición estará enmarcada o influenciada por las características de personalidad imperantes en el individuo que vivencia dicha experiencia.

La conducta violenta esta presente no solo en el imaginario del sujeto sino también en lo simbólico, notándose su presencia en los diferentes momentos históricos de la humanidad, aunque en la actualidad gracias a pruebas arqueológicas realizadas en asentamientos humanos con mas de 5000 años de existencia, se ha reevaluado la teoría de que era la guerra la forjadora de los grupos sociales, como forma de supervivencia en el enfrentamiento con otros grupos mas fuertes. Dando paso ala concepción de que fue la nesecidad de intercambiar experiencias y habilidades lo que indujo a la conformación de grandes asentamientos posibilitando la integración de dichos grupos.

Se ha observado que el individuo como ser pensante y en constante evolución, en muchas ocasiones enfrenta situaciones, motivado por condiciones particulares, sociales o familiares y que estas están enmarcadas en contextos claramente definidos. Diferentes ciencias se han dado a la labor de, no solo, entender la conducta violenta sino de intentar dar una explicación de su origen para de este modo, determinar en alguna manera sus posibles consecuencias; la sociología, la psicología, la medicina, la antropología, el derecho hasta la economía en fin cada ciencia formal o informal se ha  preguntado lo mismo en su momento, intentando elaborar una respuesta.
Las diferencias explicativas de los distintos modelos presentan similitudes y diferencias de acuerdo a su radicalidad o disposición integradora. Notamos por ejemplo que para el psicoanálisis, la neurofisiología, los cognitivos y los existencialistas debe existir la presencia de un desencadenante, lo cual no es tan trivial como parece, ya que este es vivenciado por todos los sujetos en general pero no todos reaccionan violentamente, todas sostienen el concepto de que las experiencias previas del sujeto determinaran una serie de respuestas las cuales enmarcaran los estilos de confrontación, así tenemos que estas serán “internalizadas inconcientemente” , “dejaran una impronta en nuestro cerebro”, “serán aprendidas e incorporadas a nuestros esquemas mentales” o “ serán marcos de referencia para el manejo de nuestras relaciones interpersonales”.  De igual manera es interesante observar que la conducta violenta es vista en todos los modelos como una forma de obtener el control y alcanzar el poder, intentando ejercerlo con la intención de lograr reconocimiento, aceptación  dejando claro que la dominación que se ejerce nos hace únicos y respetados.
El rol de los padres durante la infancia, el manejo de las relaciones parentales, tendrán incidencia directa en la formación de conductas de adaptación o desadaptacion según el caso así como la posibilidad de desarrollar de manera mas adecuada procesos neurológicos, mas ricos y productivos, presentándose efectos negativos en el individuo si estos procesos de identificación o formación no se elaboran satisfactoriamente.

Los diferentes modelos con excepción del Neurofisiológico, el cual maneja las respuestas comportamentales con base a la estimulación de sustancias neuroquimicas y neurotransmisores como la Adrenalina o la Serotonina, consideran que la conducta violenta  es producto de estresores los cuales originan estados de frustración que sumados  a las características de personalidad definidas en cada individuo, darán paso a respuestas inadecuadas, no haciendo presencia el control de los impulsos, presentándose estados de impulsividad extrema que desencadenan en actos incontrolados, con presencia de violencia y agresión, dirigida a un objeto o persona. Es necesario aclarar que al momento de estos actos se presentan procesos neurológicos los cuales se activan como respuesta fisiológica a las vivencias del sujeto, estas vivencias de acuerdo a su intensidad provocaran al interior del individuo estados que oscilaran entre la confrontación o la evitación de la situación, es, en este momento, donde tenemos que preguntar si el estado emocional provoca la respuesta fisiológica o la liberación de estos neurotransmisores condicionan nuestra respuesta emocional; la correlación existente entre los modelos de identificación y los modelos de representación conductuales es común en las diferentes  teorías, notamos que la incidencia es alta en aquellos individuos que han estado inmersos en ambientes donde la solución de las problemáticas giran en torno a  las respuestas agresivas o actos violentos,el medio social, a través de su influencia  como rectora del aprendizaje conductual, condiciona comportamientos de replica en los sujetos cuyo entorno de vida se caracteriza por la violencia,el existencialismo considera que la violencia es inherente a la búsqueda del sentido en el ser humano pero  vista como medio de evolución y precursora de procesos de autoconocimiento, esta violencia en ocasiones degenera en una nesecidad de experimentar el poder, el cual le otorga al sujeto la sensación de liberalidad y control que le permite no sentir angustia ante la vida, ya que considera  que  es la única manera de alcanzar  “seguridad”, es relevante analizar cuidadosamente la posición neurofisiológica, ya que en los tiempos actuales, en los que se reinventan modelos, la concepción mecanicista ha intentado recuperar su influencia en el área del  estudio del comportamiento, presentando pruebas, (estudios en  sujetos y animales), que nos indican claramente los cambios que al interior del cerebro se presentan ante situaciones puntuales que desencadenan en una respuesta violenta ,el comportamiento violento se presenta en cualquier individuo, indistintamente de la clase social, educación , genero, etnia o edad, echo este que lo convierte en un estado emocional lo que dificulta una clasificación concreta del mismo.
En todos los estudios consultados, en las diferentes concepciones manejadas así como en la variedad teórica revisada , se nota el afán de las escuelas o modelos para dejar en claro su verdad sobre el comportamiento violento,hay énfasis constantes en las afirmaciones que sustentan sus conclusiones, es de anotar que las premisas de cada uno se sesgan en sus apreciaciones , notando que el ideal lo conforma una dimensión de estudio de preferencia, es decir  los psicoanalistas refieren como instauradora de la conducta violenta a la introyeccion de la figura del padre y la resolución inadecuada del complejo de Edipo, así como  una internalizacion de la sexualidad caracterizada por la inseguridad y el miedo homosexual,  que desencadena una manera de reacción emocional cargada de tensión o temor lo que lo lleva a aflorar actos violentos como mecanismo de defensa o resistencia .Los estudiosos del modelo cognitivo, aunque reconocen la influencia del padre, centran su concepción principalmente en el aprendizaje y la elaboración de diseños de confrontación social que enmarcaran las respuestas del individuo, presentándose el acto violento cuando los guiones aprendidos, por los modelos o el entorno, le han demostrado, al individuo, que este es el medio mas adecuado para obtener lo que quiere o persigue. La posición existencialista es interesante, pero de igual manera enfatiza la conducta violenta desde su visión del hombre, recalcando en lo que este quiere y como puede alcanzar sus metas, tomando como principio  el aquí y ahora, en el cual el comportamiento del mismo tiene un sentido. La neurofisiología, como menciono antes, busca explicar pero sobre todo focalizar concretamente la existencia real de una trasformación orgánica como origen de la conducta violenta. 
La conducta violenta  marca totalmente al individuo ya que se convierte en un estilo de vida, el sujeto tendrá marcos de referencia muy limitados, es decir, la solución de sus conflictos se dirigirán siempre a una sola dirección, no contara con la capacidad de afrontamiento adecuada para analizar las situaciones, constantemente se sentirá en peligro o agredido por  los demás, no podrá desarrollar técnicas o habilidades sociales necesarias para integrarse a diferentes grupos sociales o de interacción, su fortaleza yoica  es débil lo que originara en algunas casos una escisión con la realidad, hay ideas paranoides e incluso se pueden presentar alteraciones a nivel de lóbulo frontal y en algunos casos funcionamiento inadecuado en áreas especificas del cerebro que refieren al control y la planificación así como la imposibilidad de aprender nuevas experiencias. En este punto es importante considerar la inteligencia del sujeto violento, se pensaría que la violencia es directamente  proporcional a la capacidad o incapacidad  de desarrollar un C.I. he aquí un echo interesante del comportamiento violento, su manifestación se elabora de manera diferente pero se presenta en todos los rangos de inteligencia. Nuevamente traemos a relucir el concepto de que la conducta violenta es una reacción desarrollada por cualquier individuo, cualquiera de nosotros puede y ha actuado violentamente en algún momento de la vida.

Considero relevante el aclarar que el sujeto violento no hace referencia, nosologicamente hablando, al psicópata o al asesino serial o al violador, ya que estas son conductas delictivas que pueden hacer uso de la violencia pero que no implican necesariamente una conducta violenta como rasgo, es primordial  comentar que en la conducta delictiva, en la mayoría de los casos, donde hay violencia, esta  es un medio mas no un fin, el delincuente utiliza la violencia como una forma de intimidación, claro  que en algunas ocasiones  hay elementos emocionales que inciden en la utilización de la violencia como forma de incrementar el daño al que se dirige la acción. De igual manera en el medio familiar especialmente en la relación conyugal se ha incrementado la conducta violenta, teniendo individuos desconfiados, mayoritariamente celotipicos, inseguros y en algunos casos sexualmente ambivalentes, con baja tolerancia a la frustración, con un yo débil, llama la atención que la violencia que ejercen a sus parejas es la forma inconsciente de experimentar control sobre sus vidas, introyectando erróneamente que al humillar a la pareja podrán superar su neurosis; el desplazamiento de las cargas agresivas y su representación en el acto violento nos muestran la incapacidad  del sujeto para elaborar procesos emocionales donde el abandono y la incapacidad afectiva están presentes.
El autoconcepto y la percepción que tiene el sujeto violento de si mismo en muchas ocasiones es distorsionado ya que influyen en él  conceptos psicosociales, como el machismo, que establecen patrones de comportamiento, utilizando estereotipos o arquetipos que predeterminan maneras de responder, ante situaciones puntuales, donde se interprete la necesidad de reforzar este autoconcepto. Los diferentes estilos de vida donde la competitividad ejerce influencia directa en la formas de afrontamiento han condicionado respuestas tendientes a  superar las situaciones que se presenten. 
La  implementación de técnicas terapéuticas para controlar la conducta violenta estará influenciada  por la formación del terapeuta o tratante, la manera como se conciba el origen de  la misma , determinara cual es la dimensión psicologica,neuropsicologica o neurofisiológica (medica), que regirá el tratamiento ya que cada una tiene una visión particular del individuo sea como un ser con fijaciones o conflictos inconscientes sin resolver, o como un individuo cuyos modelos de aprendizaje fueron inadecuados, como una anomalía fisiológica o como producto de su  nesecidad de satisfacer sus deseos personales con relación a sus nesecidades psicosociales.
Clasificar o afirmar como es un sujeto o persona violenta  es ante todo un ejercicio de alta complejidad, podemos referenciar las carencias emocionales del individuo  por lo que indicaríamos que es alguien con baja autoestima, inseguro, con antecedentes de deprivacion psicoafectiva, aislado emocionalmente, con actitud defensiva, con dificultad para la instauración de vínculos emocionales fuertes pero contradictoriamente dependiente dinámicamente hablando.
El manejo de las relaciones interpersonales es ambivalente, preferirá un medio de interrelación agresivo, como hacer parte de una barra brava, por ejemplo, tendera a imponer su criterio sin tener en cuenta la opinión de los otros, fuertemente competitivo, sobrevalorado y en algunos casos con ínfulas de superioridad.

Presentara respuestas inmediatas sin mediar procesos de planificación de ideas siendo usual el paso inmediato a la acción, su pensamiento se inclina a la concreción, impulsivo, extremista, sus facies reflejan hostilidad debido a su posición defensiva.
Hay precensia de pensamientos automáticos y esquemas mentales rígidos así como la existencia de ideas distorsionadas. La necesidad de aprobación y la insistencia de imponer criterios con baja tolerancia a la frustración,  también pueden ser indicios de una persona violenta.
Teniendo en cuenta que todas las indicaciones anteriores se desprenden del análisis de diferentes posiciones teóricas y que la intencionalidad es el factor preponderante en la conducta violenta, es fundamental considerar que incluso individuos con características de personalidad divergentes y sobre todo con un manejo personal y del entorno aparentemente adaptativo, presentan estados violentos donde las racionalizaciones y las técnicas asertivas o el equilibrio interpersonal así como un adecuado funcionamiento neuroquimico, no parecen ejercer control por tanto se hace necesario profundizar en las diferentes concepciones de trabajo y manejo con el fin de establecer protocolos de identificación que analicen al individuo integralmente con miras, no a la clasificación taxativa de la persona violenta, sino a la comprensión de un estado emocional que es inherente a todos nosotros.
La persona violenta, no es un delincuente o un  monstruo, tampoco es aquel que se forja impetuosamente o el que siempre ha estado en las sombras, no es necesariamente el valiente o el reprimido, el pobre o el rico, etc.  Es un ser común y corriente, eres tu, soy yo y he ahí el verdadero reto del psicólogo forense el cual no debe ver al sujeto de conducta violenta como alguien que necesita un proceso psicoterapéutico y por tanto tenemos que tratar clínicamente, sino el tener la capacidad de evaluar, observar, elaborar y comprender con el fin de manifestar de manera objetiva una impresión,sustentada,directamente en relación con una acto violento que genera una serie de consecuencias légales, familiares y particulares donde se involucran todos los aspectos sociales que rigen nuestra cultura.
Considero que la elaboración del  modelo teórico que rige el perfil de la persona violenta, sin ser eclécticos en su aplicación, tiene que razonar sobre cada uno de los aspectos relacionados con las diferentes perspectivas, analizadas en la presente revisión. 

Personalmente reflexiono en la aplicabilidad del modelo psicodinamico como un primer marco de referencia en el análisis del perfil ya que este nos brindaría alternativas explicativas que permiten una clasificación dentro de un parámetro socio-cultural definido. A partir de este primer momento procederíamos  a establecer las diferentes implicaciones que el acto sugiere en el sujeto, es decir, estudiaríamos que esferas, (cognitivas, neuropsicologicas o experienciales), se encuentran comprometidas, lo que nos daría herramientas de identificación, y por que no,  predicción comportamental del sujeto en situaciones especificas que exijan una respuesta de control emocional.
Referencias
1. Dr. José Juis Pérez Albela, en prensa, Perú 2006

2. Ver Anexos- Rafael Pleitez Chávez, violencia y criminalidad, obstáculo para el desarrollo

3. DSM-IV  Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales Director de la edición española

Juan J. López-Ibor Aliño 

4. Ed.Sex. MARIALIS ESQUIVEL Sociedad Uruguaya de Sexología  Pr.Med.Ed.Sex. HUMBERTO VALIENTE Participante de la Cátedra UNESCO de D.D.H.H. – Universidad de la República  Miembro titular e integrante de la Comisión Directiva de la Sociedad Uruguaya de Sexología. 

5. Juan José Ruiz Sánchez y Justo José Sanchez Cano,   cuatro enfoques de psicoterapia adaptados a la personalidad del paciente
6. Erich From, el miedo a la libertad, el autoritarismo Pág. 146.
7. Obras completas sigmun Freud, El Aparato psíquico en la causalidad eficiente, ¿pulsión o instinto?, El esforzar de las pulsiones. Sobre la versión en Castellano. Esta larga reseña nos permite comprender el sentido freudiano de la destructividad entendiendo la presencia de la conducta violenta y su finalidad. La cursiva es del autor  se este estado del arte.
8. Martha Susana Varela; Niños violentos... padre faltante?   Psicoanálisis, estudios feministas y género  

9. Memorias 4 congreso regional de  psicología clínica, Cartagena 2006; pensamientos automáticos, creencias centrales y nucleares

10. Alberto Ferrer Botero, psicólogo U.S.B. Conferencias sobre pensamientos automáticos y creencias centrales y nucleares, Cartagena     2006
11. Ruiz  José Ignacio, Teorías y modelos sobre la delincuencia, 2002 Madrid, España
12. Con base a escritos de Marisol Collazos Soto. Apuntes, Copyleft.   Análisis de comentarios realizados por autor de este estado de arte..

13. Juan Felipe Fajardo Cuartas, Katia Fernández  Morales programa de psicología universidad pontificia bolivariana de Bucaramanga, Estilo de vida y perfil demográfico de mujeres maltratadas por su cónyuge. 

14. GREENBERG, L.S; RICE, L.N y ELLIOT, R (1993): Facilitando el cambio emocional, Barcelona, 1996.
15. 
Anexos
Tabla No 1.

Comportamiento de necropsias 2005-2006
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Fuente: Informe de gestión 2005-2006 Fiscalia General de la Nacion
Tabla No 2

La Violencia un Problema Regional
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Aménca latina y canbe 775
Africa 22
Europa 84
Mediterréneo Oriental 71
Asia Sudoriental 58
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Mundo 88





Fuente: Cifras citadas en el World report on violence  and health (anexo estadístico), OMS, 2002
Tabla No 3.

Justicia Criminal: Tasa de homicidios en Colombia y EE.UU.
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Fuente: Tomado de  Steven levitt y Mauricio Rubio. Understanding crime in Colombia and whan can be done about it: Fedesarrollo, documentos de trabajo Agosto del 2000, No 20, pag. 24
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